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    CAPÍTULO 1


    PESADILLA


     


    Susana
acababa de salir de la ducha, era una mujer bronceada, de cabello negro lacio
hasta los hombros, sus ojos eran pardos, grandes y expresivos.  Cubrió su
cuerpo delgado y firme con una cómoda bata de tela suave y se dispuso a leer un
libro,  mientras elegía la música, sonó su móvil, al ver quien llamaba
contestó, del aparato apenas se escuchaba un susurro:


    -Ayuda,
ayuda… la línea seguía abierta, pero ya no se escuchaba nada.


    Inmediatamente
Susana llamó a la policía y pidió una ambulancia, dando la dirección de quien
le había llamado.  Rápidamente se vistió y tomó su móvil y marcó


    -Adrián,
voy a la casa de Adriana, algo malo le ha pasado, ya llamé a la policía y la
ambulancia.  -¿Qué pasó? –preguntó una voz ahogada por la angustia.


    -No
lo sé, sólo pidió ayuda…


    -Que
la lleven al Hospital Santa Marta, estoy en Guatemala, salgo en el primer
vuelo.


    Cuando
Susana llegó, sacaban a Adriana en una camilla, inconsciente, le habían puesto
cuello ortopédico y llevaba la ropa desgarrada y llena de sangre, dio
instrucciones para que la llevaran al hospital que le había dicho Adrián.


    En
medio del movimiento de paramédicos y policías entró a la casa rápida y
silenciosamente, vio desorden, cosas rotas, entre ellas un gran espejo que
cubría una pared, y una carpeta sobre la mesa de centro, tomó rápidamente la
carpeta y la escondió. Salió, antes que la policía le dijera que tenía que
salir.


    Al
llegar al hospital, la camilla entró rápidamente a sala de operaciones,
mientras Susana debía esperar.  Susana Zavala era abogado y trabajaba en el
sistema judicial en un puesto muy importante, así que llamó a conocidos de
medicina legal y la policía para pedir algunos favores y luego se sentó en la
sala de espera, con una gran angustia en su corazón.  Su cuerpo estaba agotado,
y su mente se fugó, volando al pasado.


    °°°°°


     Recordó
aquellos años felices, en su infancia cuando ella y su hermana Amanda, madre de
Adriana, jugaban a la escuelita.  Jugaban durante horas sin que nadie se
percatara de su presencia, leían cuentos e inventaban historias.


     
A Susana le gustaba el atletismo, mientras que Amanda amaba la natación, ambas
aprendieron a tocar piano.


    Susana
se había convertido en una atractiva joven, alta, delgada, bronceada, de
músculos fuertes y cabello negro lacio, que usaba largo, sus ojos eran pardos,
era muy elegante en sus movimientos y llamaba mucho la atención.


    Eligió
la carrera de derecho y se dedicó con ahínco a sus estudios, siendo siempre la
primera de su promoción y graduándose con honores, rápidamente consiguió
trabajo.


    Adriana
a esta edad era exactamente igual a su madre Amanda, de mediana estatura
blanca, pero bronceada, ya que también nadaba, tenía el cabello castaño en
ondas y reflejos dorados que usaba largo, debajo de los hombros.  También tenía
enormes ojos pardos grandes y expresivos y su carácter era sumamente dulce,
igual al de su madre.


    Amanda
había decidido estudiar administración y gestión de empresas, su desempeño
académico siempre fue excelente y continuó entrenando natación y competía
representando a su universidad. 


     Fue
en una de estas competencias donde conoció a Adrián Villareal, estudiante de
economía, quien estaba en el equipo de natación de la universidad donde
estudiaba. Apuesto, alto con el cuerpo de nadador bien cincelado, cabello
dorado y ojos verdes.


    ººººº


    Se
enamoraron y se casaron, en cuanto terminaron de estudiar, tenían un ambicioso
proyecto de crear un banco que ofreciera microcréditos para la gente que no
calificaba en otras instituciones, y aunque al principio los comienzos fueron
difíciles, como todo comienzo, pronto comenzaron a tener éxito, porque aunque  tratemos
de hacernos los desentendidos, si hay algo que abunda, es gente pobre,
necesitada de un empujón financiero.


    Cuando
nació su hija, la llamaron Adriana Amanda, como ellos.  Eran los padres más
felices y orgullosos del mundo, adoraban a su hija y estaban dispuestos a darle
lo que fuera necesario para que fuera feliz toda su vida.


    La
chica recibió una educación bastante esmerada, de la mano de sus padres, y
éstos le inculcaron el amor a la natación, desde pequeña, la chica comenzó a
competir, era el orgullo y la vida de sus padres y el juguete favorito de
Susana, quien seguía soltera y la consentía a su gusto. Adriana tuvo también una
infancia feliz, hasta los trece años, cuando Amanda falleció en un accidente de
tránsito.


    Adrián
jamás volvió a ser el mismo, la melancolía se apoderó de su alma y no permitió
que la alegría lo visitara de nuevo, su carácter se volvió seco y distante. Decidió
enviar a Adriana a estudiar en un internado en Suiza, cuando la chica tenía
vacaciones, por lo general lo pasaba con Susana, ya que su padre viajaba mucho. 
Sin embargo al hacerse mayor, comenzó a interesarse en el banco de su padre y a
acompañarlo en sus viajes.


    °°°°°


    Tampoco
Susana volvió a ser la misma, había perdido a su mejor amiga y su confidente
además de su hermana, no tenía más amistades y prefirió encerrarse en sí misma.
No salía nunca, prefería quedarse en casa, no gustaba de las reuniones sociales
a pesar de ser una profesional muy destacada y respetada en su gremio.


     Para
Susana, la soledad se convirtió en su mejor aliada y compañera, hasta los
últimos tiempos, que había aparecido Eduardo Sandoval en su vida, abogado y
colega, con quien salía con alguna frecuencia y la visitaba en casa, era la
única persona a la que recibía, sin embargo esa amistad no pasaba de allí,
Susana no quería más, Eduardo parecía no darse por enterado y se mantenía
incondicionalmente a su lado.


    °°°°°


    Adriana
se graduó del instituto y decidió que estudiaría Economía, como su padre, ella
estaba muy entusiasmada, soñaba con recuperar el amor de su padre y además le
gustaba el reto de ser su mano derecha en el banco y la fundación.


    Eligió
la universidad estatal, para estudiar, llevaría el mayor número de materias en
línea para poder trabajar al lado de su padre. El día que estaba inscribiéndose
en la universidad conoció a Federico Gómez, un hombre de treinta años, muy
atractivo que estudiaba cuarto año de economía.


    Fue
amor a primera vista, desde que Federico la vio en la administración se
presentó y comenzó a cortejarla. Era un hombre seductor muy atractivo, acaparó
por completo su atención, él la invitaba a salir y ella aceptaba encantada, era
un príncipe azul hecho realidad para ella.


    Adriana,
tan hambrienta de amor como estaba se enamoró como una adolescente de su
estrella de rock favorita, realmente el tipo era muy galante y la colmaba de
atenciones a las que ella no estaba acostumbrada.  En cuanto él le pidió matrimonio
ella accedió inmediatamente, llegando al acuerdo de que ella trabajaría,
mientras él terminaba de estudiar y cuando él se graduara y tuviera trabajo,
sería el turno de ella de estudiar.


    Adrián
Villareal, no estaba conforme para nada con esa relación, ya que su hija apenas
tenía dieciochoaños,  además el trato de que ella trabajara para mantenerlo le
chocaba.  


    Junto
a Susana,  trataron de hacer entrar en razón a la chica, pero Adriana estaba
enamorada, además de resentida con su padre por mandarla a Suiza y quitarle su
amor, cuando había perdido a su madre.


    Hablaron
de la situación con Susana, y llegaron a la conclusión de que no podían seguir
hablándole mal de Federico, Adriana estaba enamorada, era rebelde y estaba muy
herida con Adrián, no les creería ni una palabra y les llevaría la contraria
como fuera. 


    Su
padre le recordó su intención de estudiar economía, pero ella dijo que estaba
dispuesta a trabajar para que Federico terminara sus estudios y luego
estudiaría ella, ya que a él sólo le faltaba poco menos de dos años para
terminar.  Luego él trabajaría para que ella pudiera estudiar.


    Aunque
a Adrián le parecía una barbaridad, un abuso tremendo, para Adriana era el
hombre perfecto y el plan perfecto, de hecho le parecía una situación muy
romántica y estaba completamente convencida de que todo saldría bien porque se
amaban profundamente. 


     Decidieron
darle apoyo a regañadientes, para no perderla del todo, y que ella mantuviera
su confianza en ellos.   Así que su padre le consiguió empleo de asistente en
una institución financiera y le entregó una casa que su madre había dejado para
ella en su testamento.


    ººººº


    Su
primer año de matrimonio fue idílico, ella con sus dieciocho años, se ocupaba
de su casita de muñecas y luego iba a trabajar, su esposo la adoraba, la amaba
casi cada noche y ella se consideraba la mujer más feliz del mundo.


    El
siguiente año, que era el último de la carrera de Federico, las cosas empezaron
a cambiar, faltaba mucho a casa, supuestamente porque se quedaba estudiando con
sus compañeros de estudio.   También comenzó a reclamar el apoyo de su suegro,
ya que era conocido que la Fundación Villareal-Zavala que él había fundado
junto a su esposa, ofrecía empleo y también becas a jóvenes de bajos recursos,
pero con excelente récord académico.


    -Tu
padre le da empleo a otros, antes de dármelo a mí –protestaba.


    -No
alcanzas el nivel académico que se requiere –justificaba ella, quien era
consciente, de que no había sido precisamente el mejor de los alumnos.


    -Pero
yo soy su yerno –insistía.


    Adriana
callaba, ya que sabía que su matrimonio no había sido del agrado de su padre,
como para ahora querer venir a imponérselo también como empleado, pero lo más
preocupante era que se portaba bastante grosero con Adriana, y luego se
disculpaba y le hacía el amor apasionadamente, pero el sexo había llegado a ser
bastante violento.


    Además
de lo anterior, Federico había empezado a gastar mucho dinero en ropa y además
insistió en comprar un auto de lujo, todo lo justificaba diciendo que lo
necesitaría para conseguir empleo, y ya que solo Adriana trabajaba, era ella quien
se estaba endeudando cada vez más.


    Adriana
habló con Susana, contándole solo parte de lo sucedido. Ella le dijo que
tuviera cuidado, que probablemente su comportamiento se debía al estrés o tal
vez estuviera con otra mujer, pero que ante todo, tenía que salvaguardar su
seguridad física y moral.


    Adriana
lloraba mares, al principio no quería aceptarlo, pero llegó a temer su
presencia, nunca la golpeó, pero la trataba de un modo áspero, la humillaba, la
hacía sentir inferior por no tener estudios universitarios y seguía echándole
en cara la falta de ayuda de su padre.


     Así
fue como Adriana fue despertando de su ensueño y dándose cuenta de que Federico
se había casado con ella por interés, sin embargo no decía nada, él la
insultaba a ella y a su padre, y sin darse cuenta, Adriana llegó a tenerle
mucho miedo. 


    Por
suerte faltaba cada vez más a la casa, y aunque Adriana tenía el corazón
partido, prefería llorar sola, que tenerlo en casa y soportar insultos y
desplantes o lo que era peor una sesión de sexo desagradable sin tener el valor
de decir no.


    Federico
terminó por irse de la casa y pedirle el divorcio, a lo que Adriana aceptó. 
Lloró en brazos de Susana toda su decepción, y no se atrevía a contarle a su
padre, porque se daba cuenta de que había tenido razón desde un principio y no
quería enfrentarse al temido “te lo dije”.


    Con
Susana se planteaba cómo empezar a estudiar, porque no estaba dispuesta a
abandonar su sueño de ser economista, pero a pesar de que Susana insistía en
que hablara con su padre, una mezcla se vergüenza y orgullo se lo impedía,
sabía que se lo había advertido, al igual que Susana.


    Por
su lado Susana habló con Adrián, le contó lo sucedido para que él diera
muestras de acercamiento. Adrián estaba muy molesto, pero aliviado al saber la
decisión del divorcio, sin embargo se sentía muy culpable, por haberla alejado
de él al morir Amanda.


    -Nunca
debí dejarla sola, y menos enviarla tan lejos –decía Adrián, lamentándose.


    -¿Por
qué lo hiciste? –preguntó Susana


    -Es
el vivo retrato de Amanda, me la recordaba tanto, que el dolor me hizo ser tan
egoísta. La dejé sin el amor de su madre y sin el mío –reconoció Adrián con
lágrimas en los ojos.


    -Puedes
acercarte a ella ahora –dijo Susana –y déjate de orgullos que te necesita, ella
también es orgullosa, pero sigue siendo una chiquilla.


    -Tienes
razón –dijo Adrián –pero ahora no se cómo acercarme a mi hija.


    -Con
amor, Adrián, con amor –dijo Susana.


    Adrián
comenzó a acercarse a su hija, comenzó por visitarla en el trabajo, Adriana
estaba dolida, desconsolada, pero necesitada de amor y de guía, así que pronto
lo invitó a su casa y le contó lo sucedido.


     Adrián
tuvo el buen tino de no reprocharle nada, ni recordarle que se lo había
advertido, además de ofrecerle su apoyo incondicional, cosa que Adriana
agradeció mucho sin decir nada.


    Mientras
esperaban los papeles del divorcio, Susana, Adrián y Adriana, comenzaban a
hacer planes para que Adriana estudiara y continuara con su vida, estaba
decidiendo si vivir sola o con Susana, lo que sí sabía era que prefería seguir
trabajando, ya que después de haber estado casada no le parecía regresar al
papel de hija dependiente.


    °°°°°


    Un
hombre alto de unos cincuenta y dos años, apuesto, alto y entrecano, de ojos
verdes y aun atlético, entró corriendo desesperado


    -¿Qué
ha pasado? –preguntó agitado, sacando a Susana de su ensueño.


    -¡Qué
bueno que llegaste, Adrián! Recibió una golpiza y fue violada brutalmente
dentro de su casa. Está en sala de operaciones, estaba inconsciente cuando
llegó la ambulancia, sólo alcanzó a llamarme a mí.


    -¿Se
sabe quién? –preguntó


    -No,
pero esto te dará una idea, dijo dándole la carpeta –Adrián la abrió y
descubrió que eran los documentos de divorcio, que ya estaban firmados por
Federico, pero faltaba la firma de Adriana.


    -Ese
infeliz… yo…


    -Ya
pedí que tomaran pruebas de ADN, todo se ha hecho lo más rápido posible –dijo Susana.


    -Lo
voy a…


    -No
será necesario –dijo un hombre moreno, alto y fornido de la misma edad que
Adrián que iba entrando, en ese momento.


     –Ya
está detenido, sólo faltan las pruebas y el testimonio de Adriana –dijo
Eduardo,  dándole un beso en la frente a Susana.


    -Espero
que logremos que vaya a una cárcel normal –dijo  Susana


    -Así
será, yo me ocuparé, sé con quién hablar –dijo Eduardo


    -¿Qué
quieren decir con “cárcel normal”? –preguntó Adrián.


    -Ponen
aparte a los violadores, porque la gran mayoría de reos los repudian y les dan
el mismo castigo –explicó Eduardo, encogiéndose de hombros.


    -Quiere
decir que…


    -Sí
–dijo Susana….


    -Los
tres se miraron en silencio y se sentaron a esperar noticias de la joven
atacada…


    



  




CAPITULO 2


ABRIENDO LOS
OJOS


 


La
espera se hacía insoportable, Eduardo abrazaba a Susana y ella apoyaba la
cabeza en su hombro. Adrián hablaba desesperado por el móvil, con alguien con
quien parecía tener mucha confianza. Al fin en la sala de espera entró un
médico, preguntó por los parientes de la joven, la habían intervenido en
conjunto el neurocirujano y el cirujano plástico.


 Les
explicó que había recibido un fuerte golpe cráneo-facial que le había provocado
una conmoción cerebral y fractura de nariz.  Por suerte  no había daño cerebral,
a pesar de tener varias fracturas en el cráneo que soldarían solas, y le
causarían fuertes dolores de cabeza. 


 El
cirujano plástico había hecho todo lo posible para no quedaran cicatrices, había
reparado la nariz y tenía múltiples heridas superficiales en el rostro y unas
profundas.  Había hecho todo lo posible para que no le quedaran cicatrices
visibles, pero algunas serían inevitables.


Cuando
llegó la ginecóloga, les explicó que debido a la brutal agresión, tenía
desgarros vaginales y anales graves que había tenido que reparar, que tendría
que pasar algún tiempo para recuperarse. Que anatómicamente se recuperaría y
podría tener una vida sexual normal, pero que  debía recibir terapia
psicológica, para no tener problemas de bloqueos emocionales o sexuales.


Todos
estuvieron de acuerdo en que la recuperación física sería completa, y también
estaban de acuerdo en la necesidad de terapia psicológica para superar un
evento tan traumático.  Adrián y Susana estaban horrorizados, Eduardo le pasó
el brazo por el hombro a Susana, para darle apoyo.  Esperarían un poco más
hasta que estuviera despierta.


°°°°°


Esa
noche llovía a cántaros, Adriana tomaba una tizana de manzanilla, mientras las
lágrimas de deslizaban por su rostro, buscaba en su ordenador portátil,
información para estudiar economía, buscaba la manera de llevar la mayor
cantidad de materias en línea para continuar trabajando, su corazón estaba
atenazado por el dolor del desengaño que Federico le había producido.


Esperaba
a Federico, quien le había dicho que le llevaría los papeles del divorcio,
culpándola a ella del fracaso matrimonial por no haberlo apoyado como era
propio de una buena esposa.  Adriana había aceptado, ya no toleraba más la
situación.


Cuando
sonó el timbre, se limpió las lágrimas y salió a abrir la puerta, encontrándose
con un Federico empapado y un poco bebido


-Pasa
–dijo Adriana, en un hilo de voz.


-Aquí
tienes lo que querías –escupió Federico tirando la carpeta sobre la mesa de
centro.


-Bien
–respondió Adriana, tragándose las lágrimas


Fue
entonces cuando Federico la tomó por la cintura y la apretó mucho, puso su boca
en su rostro y con aliento a alcohol dijo


-Amerita
una buena despedida


-NO
–gritó Adriana


-Ni
para eso sirves, eres una niña, no una mujer –gritó Federico, mientras la
mantenía atenazada por la cintura.


Adriana
trató de deshacerse del brutal abrazo y le dio un codazo en las costillas, esto
enfureció más a Federico quien tomándola con la otra mano por el cabello,
golpeó su cara varias veces contra el espejo que decoraba la pared de la sala.


Ella
se defendió como pudo, tomó adornos para golpearlo, pero al parecer no logró
hacerle daño, solo enfurecerlo más.


El
dolor de cabeza era insoportable, no podía pensar con claridad, todo era una
tormenta en su mente, oía a lo lejos la lluvia, los gritos de Federico, pero no
podía moverse, ya que él estaba encima de ella y su peso la asfixiaba y se
incrustaba cristales en el cuerpo.


Federico
se sentó sobre ella y le arrancó la ropa, Adriana yo no estaba consciente del
todo, sin embargo sintió las primeras embestidas, tan brutales que sentía que
se partía, sintió perder la conciencia por momentos, el dolor era algo casi
irreal, no podía moverse y ya no era capaz de gritar.


Federico
se levantó y dándole la espalda, dio un portazo y salió de la casa y de su
vida. Adriana quedó tendida en el suelo, cuando sintió la humedad pegajosa de
la sangre, se arrastró hasta su móvil y llamó a su tía Susana.


°°°°°


Adriana
despertó de su sueño con las notas del piano tocando el “cumpleaños feliz”, su
madre Amanda tocaba, luego sus padres fueron a felicitarla hasta su cama
llevándole sus regalos de cumpleaños. Cumplía diez años y era una niña muy feliz,
abrazó a sus padres y se dispuso a abrir sus regalos…


ººººº


Sintió
una punzada de dolor en las costillas, se había esforzado al máximo y por
primera vez había ganado el primer lugar en el estilo pecho, recibía su medalla
feliz, pero adolorida, le costaba respirar, pero había valido la pena…


ººººº


Escuchó
una voz masculina, y vio a Federico el día que lo conoció tan apuesto tan
galante, le gustaba a todas las chicas, y él lo sabía. Adriana se enamoró de él
a primera vista, estaba en la universidad en la facultad de humanidades,
investigando sobre la carrera de economía, dejó sus datos, entre ellos dijo su
nombre a la recepcionista en voz alta, Adriana Villareal. Cuando se volvió,
allí estaba él sonriéndole, empezó a amarlo desde ese primer momento…
literalmente, se volvió loca por él.


ººººº


Tenía
los párpados muy inflamados, le habían dado la noticia de la muerte de su madre
en un accidente de tránsito, no comprendía nada, tenía trece años y lo único
que podía hacer era llorar en brazos de Susana.  Su padre también estaba allí,
con el ceño fruncido y con el alma hecha pedazos.


 –No
te vayas tú también papá –sollozó, pero la imagen de Adrián se fue
desvaneciendo hasta desaparecer por completo dejándola sola…


ººººº


Risas
femeninas llegaron a sus oídos, estaba en el internado de Suiza, con sus
amigas, se las arreglaban para hacer sus piyamadas en alguna habitación en los
fines de semana, eran divertidas y el internado agradable, pero extrañaba a sus
padres y a Susana, pensó que pronto estaría con ella, las próximas vacaciones…


ººººº


Dolor,
dolor, en el bajo vientre, Federico le hizo el amor con violencia, molesto
porque no le pedía su padre que le diera trabajo en su fundación. –Perdón, amor
mío. Dolor, dolor…


ººººº


Es
tan guapo, y lo admiraba tanto, esas vacaciones las pasó con él, con su padre,
tan seguro de sí mismo, tan inteligente, aunque tan distante, deseó que la
abrazara como cuando era niña, pero él ahora era muy serio. Sin embargo, lo
amaba, quería ser como él. Decidió que sería economista, él estaría complacido
y la querría más, además, según él decía, ella tenía que hacerse cargo del
banco y la fundación.  Sería excelente profesional como él y se ganaría de
nuevo su amor.


ººººº


-Deberías
pedirle a tu papá que me de trabajo, si se lo da a perfectos desconocidos,
podría darme a mí también.


-Ya
hemos hablado de esto antes.


-Lo
siento, amor, lo siento…


ººººº


-Apenas
eres una niña Adriana, ni siquiera has comenzado tus estudios.


-Lo
amo papá, lo amo y estudiaré economía aunque me case, te lo prometo.


-Está
bien, es tu elección…


ººººº


Dolor,
duele la cabeza, arde la vagina, duele el vientre.


-Abre
los ojos Adriana, él es un hombre mayor para ti.


-Él
me ama, seré feliz con él.


-Abre
los ojos, hija


-Lo
amo…


-Todo
está bien, abre los ojos, estás a salvo –decía Adrián.


Desde
una nebulosa, Adriana abrió un poco los ojos, lo poco que le permitían sus
inflamados párpados, vio dos imágenes borrosas, a Adrián, su padre y a su querida
Susana.  Sentía mucho dolor y confusión, los cerró de nuevo.


-Estás
a salvo, hija –dijo Adrián


-Cuidaremos
de ti, cariño –dijo Susana


-“¿Pero
qué demonios había pasado?” –Dolor, dolor…


°°°°°


Con
el tiempo Adriana iba recuperándose, aun tenía los ojos morados y muchas
heridas pequeñas en todo el cuerpo y el rostro. Unas heridas más profundas  en
el lado derecho de su rostro, la más grande  y profunda sobre la frente, de ese
lado en forma de estrella. Todas las heridas estaban sanando bien, excepto la
más profunda que al parecer dejaría una cicatriz.


Adrián
y Susana estaban planeando el futuro de Adriana, le preguntarían con quien de
los dos prefería vivir; sin embargo el terapeuta les advirtió que tenían que
dejar que tomara las riendas de su vida, que era natural que tuviera mucho
miedo y se mostrara dócil y obediente, pero que si no recupera el control de sí
misma y de su vida ahora, no lo haría nunca, tendrían que dejarla decidir a
ella y apoyarla en sus decisiones.


Sin
embargo, por el momento, Adriana aun no estaba en condiciones de tomar
decisiones, se encontraba en una profunda depresión, además de un temor
irracional, que la hacía saltar a cualquier estímulo, tenía miedo de que la
gente se le acercara y terribles pesadillas nocturnas.


ººººº


Cuando
se le dio el alta, Adriana se fue a su casa, tal como había sugerido el
terapeuta, al principio Susana dormía con ella, pero fue espaciando sus
estadías nocturnas, a pesar de que de vez en cuando aparecían las pesadillas.


Adrián
también la visitaba todos los días y recibía psicoterapia dos veces por semana.
A medida que sanaban las heridas del cuerpo y el dolor desaparecía, adquiría un
poco más de aplomo y llegó el momento en que dejó de autocompadecerse y comenzó
a pensar que haría ahora con su vida.


Volvió
a sus entrenos de natación, extrañaba el agua, en la piscina se sentía segura y
así comenzó a fortalecer su cuerpo.


Los
estados de cuenta que habían estado llegando, pero no los había abierto, nadie
se percató de ello, cuándo por fin ella tomó cartas en el asunto, se dio cuenta
que la tarjeta de crédito que ella le había autorizado a Federico estaba
sobregirada.  También tenía pendientes cuotas del auto, que había sido comprado
a su nombre y por suerte lo había dejado en casa.


Adriana
hizo cálculos, de que si vendía la casa, podría pagar todas las deudas, cambiar
el auto por uno más pequeño y conservarlo y aun así podría adquirir un
apartamento pequeño, para ella sola.


Esta
vez, de nuevo con Susana y ahora con su padre, se sentaron a planear cómo
componer el descalabro, antes de decidir cómo continuar. Ella les explicó su
plan hicieron cuentas dándose cuenta de que el plan era viable, decidieron
apoyarla.


Ninguno
de los dos quería que Adriana se quedara sola, pero era necesario que
recuperara la confianza en sí misma.  Susana compró la casa a través de
Eduardo, para que Adriana no se diera cuenta, pero ella había crecido en esa
casa y no quería deshacerse de ella, la rentaría y se la heredaría a Adriana,
sólo entonces se daría cuenta de que ella la había conservado.


Adriana
quería estudiar economía, ahora con veintiún años ya sentía que estaba
atrasada, pero también quería continuar trabajando, ya que después de haberles
llevado la contraria a su padre y su tía, y sentir su apoyo a pesar de todo,
sentía el compromiso de ser valiente y hacer las cosas por sí misma. En
realidad la terapia le había devuelto mucho de su confianza, pero faltaba
ponerse a prueba.


Adrián
le ofreció trabajo a través de la fundación Villareal-Zavala


-Es
como si tú me mantuvieras –objetó Adriana.–Todo el mundo sabrá que estoy allí
porque soy tu hija, no quiero que la gente se aproveche de ti por culpa mía, ya
pasó con Federico…


-Sólo
se contratan estudiantes con récord académico excelente, las mismas normas se
te aplicarán, deberás rendir cuentas de tus calificaciones, no a mí, sino a la
fundación, como hacen todos los estudiantes empleados.  Ya sabes que solo
contratamos estudiantes “cum laude”, aunque tengan que trabajar como asistentes
o secretarias  –contestó su padre.


-Sí,
lo sé –murmuró Adriana.


          
-Si trabajas en la fundación, puedes usar un nombre falso y nadie te
investigará, pero se te exigirá la misma excelencia académica que a los demás.
¿No te atreves?


-Claro
que sí –dijo Adriana, picada en su orgullo.–Ya había elegido la universidad
estatal, la mayoría de materias las llevaré en línea y sólo iré a la
universidad dos veces por semana.


-Entonces
estudia el primer ciclo, y con esas calificaciones que serán excelentes, estoy
seguro, la fundación te dará trabajo –puntualizó Adrián.


Adriana
aceptó un poco a regañadientes, quería ser independiente, pero también quería
resarcirse a los ojos de su padre, decidió usar el nombre de Amanda, como su
madre.


ººººº


Fue
así como Adriana inició sus estudios, casi dos años después de lo ocurrido,
vivía en su pequeño apartamento y se dedicaba a estudiar, ya no tenía miedo de
estar sola, aunque las pesadillas la atormentaban de vez en cuando. Era más
problemático para ella, salir, ir a la universidad e interactuar con la gente,
sobre todo con hombres, no podía evitar sentir temor si alguien se le acercaba
demasiado.


Su
terapeuta estaba contento, Adriana se esforzaba al máximo, luchando contra sus
propios temores, seguía sus indicaciones, porque a pesar de todo quería vivir
una vida normal.


No
era tan normal ser hija de Adrián Villareal, pero su padre, le cambió la
identidad para que se sintiera normal, después de lo que le había pasado,
precisamente por ser una Villareal; sin embargo tenía esperanza de que Adriana
lo superara y lograra desempeñar su rol, cuando estuviese preparada.


ººººº


Cómo
era de esperarse, Adriana terminó su primer ciclo con excelentes
calificaciones, así que según lo acordado, Adrián hizo un expediente para
Amanda Baires Solís, con plaza de asistente en el centro financiero central, ya
que lo dirigía Marta Ruiz, su única amiga y confidente.  


Así
fue como Adrián asignó a su hija a la sucursal central, prácticamente la puso
al cuidado de Marta, su gran amiga, quien por supuesto estaba enterada de toda
la situación. De hecho había sido ella quien había sugerido el cambio de
identidad, que fue lo que terminó de convencer a Adriana de aceptar el trabajo.











  

     CAPÍTULO 3


    REGRESO AL
MUNDO


     


    Marta
Ruiz, la gerente general del banco la recibió y la presentó con el personal con
que iba a trabajar,  dos licenciados ejecutivos, un economista llamado José
Carlos Urquilla, de unos treinta años, casado y con un hijo recién nacido, de carácter
y jovial


    El
otro era licenciado en administración de empresas, se llamaba Miguel Linares,
era alto, delgado pero fuerte, moreno y hubiera podido decirse que era atractivo
si no fuera por una notoria cicatriz de quemadura en el lado izquierdo de su
rostro, que al menos no desviaba sus rasgos faciales, le faltaba parte de la
oreja y ceja izquierdas y tenía unos hermosos ojos verdes de mirada profunda y
seria. Su expresión era muy amargada, nunca hablaba más de lo necesario y eso
aunado a la cicatriz, lo había ver temible.


    Había
otras dos asistentes, las dos estudiantes de administración de empresas Marcela
y Rosario. Marcela era trigueña, con el cabello negro, largo y rizado, ojos
negros, brillantes, de baja estatura y de personalidad muy abierta y risueña,
muy sincera y colaboradora.


    Rosario,
era una chica más silenciosa, era blanca de cabello castaño y ojos marrones, un
poco tímida pero muy intuitiva,  era mucho más comprometida con su trabajo, era
una chica muy compasiva y dada a ayudar a los demás, por eso le gustaba
trabajar en una financiera tan peculiar.


    ººººº


    Marta
la presentó como Amanda Baires, Adriana se sentía muy cohibida al verse
observada, su corazón latía a mil por hora, y se puso muy pálida; la cercanía
de tantas personas le hacía sentir miedo sin explicación.  Marta lo notó y se
retiró con ella, le mostró cual sería su escritorio y le dio las indicaciones
de sus funciones a solas.


    Una
hora después, ya había recuperado su color y estaba menos estresada, apareció
Marcela frente a su escritorio. La expresión de picardía de la chica la hizo
sonreír


    -Hola,
me alegra conocerte –dijo con una amplia sonrisa –es un lugar agradable, pronto
te acostumbrarás, si necesitas ayuda, sólo dime, yo ya llevo un año trabajando
aquí.


    -Gracias
–contestó Adriana –Marta acaba de explicarme lo que debo hacer, pero necesitaré
un poco de ayuda –dijo Adriana, sintiéndose aliviada de que la chica mostrara
apertura con ella.


    -Cuenta
conmigo, y si necesitas algo personal nos vemos en el baño, en privado –dijo
Marcela retirándose.


    Al
rato apareció Rosario, ella más formal, preguntó:


    -
Hola ¿Podemos hablar?


    -Claro,
adelante –dijo Adriana –contenta de poder conocer a la otra muchacha y de poder
romper el hielo tan rápido.


    -Soy
Rosario, es bonito trabajar aquí, ya te acostumbrarás a nosotros.  Marcela es
muy bulliciosa, pero sabe lo que hace y los licenciados son buena onda, José
Carlos se la pasa haciendo bromas.


    -¿Y
el otro? El de ojos verdes


    -El
de la…


    -Sí
ese….


    -Sí,
parece ogro, pero sólo en la primera impresión es muy serio y callado, pero es
muy respetuoso y comprensivo, es buen hombre muy bueno.


    -A
mí me parece triste –dijo Adriana


    -Parece
estar amargado, aunque yo creo que no es amargura, sino tristeza, como tú
dices, habla poco, observa mucho.  Al parecer esa cicatriz se la hizo por
salvar a un niño de una casucha en llamas, la fundación ya lo tenía elegido, en
esa época era asistente y le pagó el tratamiento, por suerte el niño se salvó.


    -Qué
lástima que alguien con tan buen corazón, lleve tanta tristeza –dijo Adriana.


    -No
es fácil llevar eso en la cara, en una sociedad que te valora por tu aspecto
físico –dijo Rosario.


    -Tienes
razón –dijo Adriana pensando también en lo difícil que era andar por el mundo
con cicatrices en el alma, cómo no sería llevarlas en el rostro.


    -Si
necesitas algo sólo pregunta, te ayudo con gusto –dijo Rosario retirándose.


    Adriana
se quedó pensando seriamente, que todos llevaban una carga pesada en sus
corazones, sólo que a algunos se les notaba más que a otros, no podía sacarse
de la cabeza la mirada de Miguel Linares, pensó, “el color de la tristeza es
verde”.


            
Sentía curiosidad por su historia, además que se identificaba con su dolor, se
decía que era atractivo a pesar de su cicatriz. Y ya que las chicas tenían
deseos de hacer amistad ella aprovecharía la oportunidad para salir de su
encierro… y saber más de Miguel Linares.


    ººººº


    Los
cubículos de los licenciados y Marta estaban un poco en alto y tenían cristal
por lo que podían ver a las asistentes. Miguel Linares estaba de pie,
observando el área de las asistentes, cuando José Carlos entró


    -Es
una belleza la chica nueva –comentó con picardía –Se llama Amanda y se parece a
la Amanda de la fundación, debe ser pariente…


                  -¿Y qué con
eso? Si está aquí es porque es excelente estudiante, eso es lo más importante
–dijo Miguel con indiferencia


      –No
te pongas a la defensiva, te vi mirándola desde acá –dijo José Carlos


                 -Ok, sí, está
preciosa, pero no haré más que mirar –dijo Miguel


    -¿Por
qué? ¿Por qué no la conoces mejor? –preguntó José Carlos


    -Ya
sabes por qué –contestó Miguel ásperamente.


    -La
vida sigue hermano, ya es hora de ir superándolo –dijo José Carlos palmeándole
el hombre y retirándose, mientras Miguel seguía plantado frente al cristal.


    -Déjame,
no sé a quién quieres engañar –dijo Miguel de manera brusca apartando la mano
de su amigo.


    ººººº


    Poco
a poco Adriana comenzó a sentirse cómoda en su nuevo trabajo, había empezado
una buena amistad con Marcela y Rosario, y Marta como jefe era muy comprensiva
y sobre todo maternal, José Carlos era muy ameno y Adriana se acostumbró rápidamente
a él.  


    La
única persona que se mantenía alejada era Miguel, pero si él pedía algo, lo
hacía de manera muy respetuosa, tenía una voz dulce y agradable y sus maneras
eran suaves y amables, pero su expresión facial era la de un amargado. Adriana
sentía mucha curiosidad por él y lo observaba cuando podía sin que él se diera
cuenta.


    ººººº


    Adriana
comenzaba a ser ella misma, poco a poco iba dejando el pasado atrás, sólo tuvo
un episodio desagradable.  Resultó ser un cliente un poco abusivo que llevándoselas
de galante, para darle las gracias le tomó la mano para besársela. Adriana se
puso pálida, sudorosa y sintió náuseas, Rosario y Marcela lo notaron e
intervinieron inmediatamente.


    Marcela
se llevó al cliente a su escritorio para atenderlo ella y Rosario acompañó a
Adriana al baño donde vomitó, Marta se dio cuenta y fue al baño también,
encontrando a la chica pálida y sudorosa, pero en términos generales ya se
sentía mucho mejor. Le sugirió tomarse el resto de la jornada libre, pero
Adriana lo rechazó, dijo que ya se encontraba mejor, pero se quedó en el baño
hasta que el cliente se marchó.


    Miguel
observó todo desde su panorámica de cristal, Adriana le gustaba mucho, pero no
se le acercaría por nada del mundo, sin embargo al ver que se había puesto mal,
percibió lo vulnerable que era y nació en él el deseo de protegerla. Deseo
ambivalente porque también temía acercársele y causarle repulsión.


    ººººº


    Marta,
por su parte contó el incidente a Adrián, pero lo tranquilizó diciéndole que
Adriana no solo era una excelente empleada, sino que había socializado muy bien
con el equipo de trabajo, que era el único incidente que había tenido en meses
y que no quiso irse a casa, sino que siguió trabajando.


    Era
natural que Adrián de preocupase, pero el objetivo era dejar que se valiera por
sí misma, para que recuperara la confianza, por otro lado Adrián sabía que su
desempeño académico era excelente.  Así que no le quedó más remedio que
recomendarle mucho a Marta que estuviera pendiente de su hija.


    Adrián
confiaba plenamente en Marta, así que se quedó satisfecho, le contó el
incidente a Susana, quien estuvo de acuerdo con Marta, dándole un voto de
confianza a Adriana, ya que se había adaptado tan bien y había hecho lo posible
con controlarse durante su episodio de pánico.


    ººººº


    El
día que se rompió el hielo fue el cumpleaños de Adriana, las chicas habían
llevado pastel para celebrarle, estaban todos menos Miguel, quien siempre se
escondía en su cubículo.  Adriana fue a buscarlo, tocó suavemente la puerta y
entró


    -Licenciado
Linares, están celebrando mi cumpleaños, y me gustaría que nos acompañara –dijo
Adriana.


    Miguel
se vio acorralado, no le gustaba dejar su zona de seguridad, pero no quería
agraviar a Adriana.


    -Llámame
Miguel como todos, por favor.


    -Claro,
Miguel, ¿nos acompañas?


    -Por
supuesto y feliz cumpleaños –dijo acercándose con la mayor seguridad que podía
fingir para darle un beso en la mejilla.


    -Gracias
–dijo Adriana con una sonrisa que iluminó su rostro y bajó las defensas de
Miguel.


    Desde
ese momento se notó un cambio no tan sutil, Miguel se integraba a las
actividades sociales del grupo, los cinco se habían hecho muy buenos amigos;
siempre conservaba su costumbre de observar a Adriana desde el cristal, José
Carlos lo notaba, pero no decía nada, para no ponerlo a la defensiva, se
contentaba con el gran paso social que había dado y observaba y esperaba.


    Las
chicas por su parte observaban a Adriana, desde que se había celebrado su
cumpleaños y Miguel estaba más cerca, a Adriana le brillaban los ojos y seguía
con la vista a Miguel, sonreía más a menudo y era mucho más alegre que antes en
las reuniones de chicas.  Ambas cruzaban miradas significativas, pero no decían
nada…


    Marta,
parecía pasar todo desapercibido, pero era quien estaba más al tanto de las
relaciones sociales de su gente, los quería casi como a hijos, ella era muy
maternal; le alegraba de sobremanera que Miguel hubiese salido de su encierro
social autoimpuesto, y que al fin se le viera una sonrisa.  Por otro lado veía
a Adriana florecer, la chica pálida y asustadiza que había llegado se había
convertido en una fuente de entusiasmo y alegría. Para añadir un plus, la
eficiencia del equipo había mejorado.


    Marta
le contó a Adrián lo que había observado, ya había notado cómo Adriana había
hecho amistad con sus compañeras y cómo seguía con la mirada a Miguel, y cómo
ella lo había sacado de su encierro el día de su cumpleaños.


    -¿Es
el muchacho del incendio? –preguntó Adrián


    -Ese
mismo –contestó Marta


    -Es
uno de nuestros mejores elementos, será un excelente directivo.


    -No
solo es brillante, sino generoso y bondadoso, tú sabes que se quemó la cara
salvando a un niño de un incendio.  Me preocupaba porque se había vuelto muy
introvertido después del accidente, pero parece que se está abriendo ahora.


    -Y
también parece que le gusta a mi hija –dijo Adrián pensativo


    -¿Te
preocupa? –preguntó Marta


    -No
imagino a alguien mejor para ella –dijo Adrián con seguridad


    -
Miguel tiene orígenes muy pobres, además de estar marcado física y
psicológicamente –argumentó Marta.


    -Federico
no me gustaba por pobre, sino por haragán y descarado, había abandonado ya un
hogar, para mí estaba claro que buscó a mi hija sólo por interés –dijo Adrián


    -Sí,
yo sé, pero como estabas tan preocupado por Adriana, me preocupaba que no
permitirías que nadie se le acercase –dijo Marta, fingiendo indiferencia.


    -Yo
valoro mucho a la gente que tiene la voluntad de superarse, Linares es
excepcional, no solo es brillante, sino que tiene sólidos valores morales y
aunque esté preocupado por mi hija, deseo que sea feliz –dijo Adrián.


    -Miguel
no solo es un genio, es un muchacho muy bondadoso, sólo piensa en ayudar a los
demás, por eso le ocurrió ese accidente –dijo Marta.


    -Sé
que está involucrado en proyectos comunitarios, y que los lleva adelante con la
mayor eficiencia –dijo Adrián.


    -Vaya
que estás enterado –se admiró Marta.


    -Este
joven Linares es uno de mis mejores prospectos, y si además tiene una gran
calidad humana, me gustaría mucho para mi hija, pero ambos están muy heridos,
tienen muchas cicatrices en el cuerpo y en el alma. Tengo miedo de que no lo
logren –dijo Adrián pensativo. –Bueno, al menos Adriana está en terapia.


    -Miguel,
no, pero voy a ver como lo convenzo, la verdad, el seguro de salud se lo cubre,
pero después del accidente se negó a seguir con ella y no quise  presionarlo,
pero hoy se ve que tiene otra actitud –dijo Marta.


    -Lo
quieres mucho –observó Adrián.


    -Adrián
tiene un corazón de oro, y no tiene familia, es generoso como nadie, se da a
los demás sin interés. La verdad los quiero a todos, pero Miguel es especial,
despierta todos mis instintos maternos.


    -Tú
eres muy maternal, no me extraña. Lo que si me extraña, es cómo puedes ser tan
buena líder siendo tan maternal –dijo Adrián.


    -Qué
se yo, hay diferentes clases de liderazgo –dijo Marta encogiéndose de hombros.


    Adrián
la miró fijamente, se sentía tan a gusto con ella, estaba muy agradecido de
tenerla a su lado, pero no quería descubrir la verdadera naturaleza de sus
sentimientos, solo sabía que le gustaba estar a su lado y que confiaba
plenamente en ella.


    ººººº


    Adrián
a su vez le contó a Susana, ella se mostró esperanzada, y, al igual que él, un
poco temerosa, ya había pasado más de dos años y Adriana parecía haber
cicatrizado sus heridas, al menos parecía, esperaban que fuera así y que
pudiera abrir de nuevo su corazón a la felicidad.


    



  




CAPÍTULO 4


MIGUEL
LINARES


 


Miguel
Linares, de veintiocho años, nació en una “comunidad”, de esas de las que antes
de la guerra se llamaban “marginales” o “tugurios”. De madre soltera, muy pobre
que se dedicaba a hacer tortillas.  


Nunca
supo quien fue su padre, evidentemente era extranjero, ya que era más alto que
los demás chicos de su edad, a pesar de la desnutrición y tenía los ojos
verdes.  Su madre a pesar de su pobreza, se esforzaba al máximo para darle a su
hijo lo mínimo necesario, y sobre todo era muy enfática en la importancia de la
educación.


Su
madre hacía cualquier sacrificio porque tuviera siempre sus materiales
escolares y estudiara, y lo hizo bien, ya que logró interiorizar esa visión en
el chico, que era muy aplicado y activo en la escuela, llevando calificaciones
excelentes.  Esa era la misión del pequeño Miguel, darle esas alegrías a su madre
ya que trabajaba tanto y al parecer, estaba enferma.


Desde
muy pequeño se acostumbró a ver al menos una vez por semana en su casucha al
personal de la clínica estatal, llevando el medicamento para su madre, y
revisando siempre su cartilla de vacunas.


Creció
en ese ambiente de pobreza, sin desanimarse ni siquiera hacer malas caras, era
un chico serio, pero muy dulce y generoso que siempre estaba ayudando a su
madre y a cualquier otro que requiriera su ayuda.  


Al
terminar la primaria, recibió una beca de la Fundación Villareal-Zavala, que
buscaba excelentes estudiantes en el sistema de educación pública y así fue
como estudió hasta el bachillerato en un instituto privado bilingüe. 


Fue
cuando se convirtió en un joven moreno, alto, con un cuerpo muy bien formado
que ejercitaba jugando baloncesto. Era más alto que los demás  chicos y muy
atractivo, llamaba mucho la atención con sus hermosos ojos verdes,  sabía que
atraía a las chicas y le daba cierta satisfacción, porque era muy tímido con
ellas, así que se conformaba con sus miradas de admiración.


 Al
iniciar sus estudios  en la universidad del estado, se le dio plaza de
asistente en el banco Pro-Crédito, con la condición de que mantuviera impecable
su récord académico.


Así
lo hizo, fue un excelente empleado y estudiante ejemplar, de carácter sereno y
dulce, sin que le faltara sentido del humor. Con su salario, pudo comprar un
apartamento, y sacó a su madre de la comunidad en la que habían vivido hasta
ese momento.


Lamentablemente,
fue cuando se dio cuenta, de que la enfermedad que padecía su madre era
tuberculosis y a pesar del seguimiento que le daba la clínica del estado, su
estado era grave, porque su enfermedad era resistente a los medicamentos.


Su
madre falleció en el hospital, llevándose la satisfacción de haber obtenido lo
que tanto deseaba para su hijo: educación, además lo dejaba trabajando con un
buen salario. Para Miguel, fue una pérdida irreparable, aun no tenía novia, era
tímido con las chicas y no conocía más familia que su madre.


ºººººº


Miguel
pasó un período de soledad y desolación, se volcó de lleno en sus estudios y su
trabajo, donde se le consideraba una verdadera joya por su inteligencia y
conocimientos. 


También
se dio de lleno a la que había sido su comunidad desde niño, conseguía microcréditos
y también asesoraba a las personas que se lanzaban a un pequeño emprendimiento,
con el tiempo se veía la mejora en la comunidad, gracias al esfuerzo de sus
habitantes y la ayuda de Miguel Linares y el banco Pro-Crédito que había sido
fundado precisamente para ese tipo de proyectos.


Aun
así, las necesidades de la comunidad eran muy grandes, Miguel estaba en el
proceso de hacer una junta directiva, para solicitar los servicios básicos.  


Visitaba
con frecuencia la comunidad y se quedaba algún tiempo conversando con los que
habían sido sus amigos desde niño y por lo general jugando algún partido de
básquetbol. Una de sus amigas más queridas era Manuela, quien era hija de la
mejor amiga de su madre, quien también trabajada echando tortillas.


Ahora
Manuela, estaba acompañada, su marido era obrero y ella echaba tortillas,
acababan de tener a su primer hijo.  Miguel muchas veces cenaba con ellos, el
marido de Manuela estaba interesado en un crédito, para expandir la tortillería
y Miguel tenía todo el deseo de ayudar a sus amigos.


 En
una ocasión en las que se había quedado, se dio el accidente que había cambiado
su vida. La válvula de gas de la plancha para hacer las tortillas se abrió por
accidente, estando el fuego encendido. La casita era parcialmente de cartón.


El
fuego se desató instantáneamente, Manuela quedó inconsciente por la explosión,
el bebé estaba adentro. Miguel sin pensarlo entró a la casita en llamas y tomó
al bebé, protegiéndolo con su cuerpo.  En ese momento se desprendió el techo en
llamas y le cayó encima.


A
Manuela la habían atendido los vecinos afuera, sólo tuvo quemaduras leves y el
bebé salió a salvo de los brazos de Miguel, quien ni siquiera se apagó el fuego
por proteger al bebe; sufrió serias quemaduras en el lado izquierdo de su rostro
y también en el cuerpo, del lado izquierdo.


ººººº


Tenía
 el seguro de salud que le otorgaba la fundación, además,  Adrián Villareal,
quien lo conocía por sus excelentes referencias y estaba al pendiente de sus
empleados,  indicó que se ingresara en el mejor hospital y contrató a los
mejores cirujanos plásticos.


     
Hicieron un excelente trabajo, ya que su expresión no cambió, podía abrir y
cerrar normalmente sus ojos y su boca no se había desviado, ni se desviaba al
hablar ni sonreír, sin embargo los injertos dejaron las cicatrices típicas,
además de que había perdido parte de la oreja y la ceja izquierdas.


      
Marta Ruiz, veló junto a su cama de hospital desde que salió de la Unidad de
Quemados, incluso se quedaba por las noches para estar segura de que todo
estuviera bien, durante el día recibía a José Carlos, quien pese a lo triste y
grave del caso lograba hacerlo reír.


    
Miguel estaba muy agradecido con ellos, y le tomó especial cariño a Marta,
quien era tan maternal y él, que había perdido a su madre, necesitaba ese
consuelo. José Carlos era como su hermano y confidente, sólo a él le confió que
se sentía “como un monstruo” al verse al espejo, pero le prohibió hablar de ello
con nadie.


-Estoy
perdido hermano, ahora soy un monstruo, le causaré repulsión a todo el mundo
–decía Miguel desconsolado.


-No
exageres, eres un hombre con cicatrices, nada más –respondió José Carlos –lo
que cuenta no es el envase.


-Sí,
como no –rezongó Miguel


-Ya
verás que cuando te reintegres al trabajo todo volverá a ser igual que antes.


-Todo
excepto yo –dijo Miguel


-No
hombre, no digas eso –insistía José Carlos


-No
puedo engañarme –dijo Miguel con tristeza.


    
José Carlos habló en privado con Marta sobre las conversaciones que sostenían
con Miguel, sabía que ella lo quería mucho y era mejor que lo supiera para que
se le brindara la ayuda que requería.


Con
Marta se sentía a gusto y era un bálsamo para su corazón hablar con ella, pero
no quería preocuparla haciéndole saber lo mal que se sentía por dentro, aunque
Marta naturalmente lo sabía. 


Fue
ella quien pidió que se le indicara terapia psicológica, pero después de su
egreso del hospital pero él se negó a seguir recibiéndola, porque además de
monstruo se sentía loco por estar en terapia psicológica.


ººººº


       
Volvió al trabajo y se sumergió en él con energía, lo mismo volvió a la
comunidad a ayudar todo lo que fuera posible, pero su expresión había cambiado,
no por la quemadura. Cada vez se volvía más hosco y se alejaba de las personas,
solo Marta y José Carlos tenían acceso a él, hablaba muy poco, sin embargo era
amable y brindaba ayuda sincera a clientes y empleados.


    
Lejos había quedado el muchacho gentil que atraía a las chicas, era consciente
de las miradas de curiosidad y horror que ahora le dedicaban, y a pesar de no
haber sido vanidoso, cada día le pesaban más esas miradas de horror o de
lástima, siempre se sentía ofendido, siempre a la defensiva.


       
Cualquiera que lo veía por primera vez, le temía, tenía la mirada endurecida y
se veía terriblemente amargado, era una sorpresa para su interlocutor escuchar
una voz bien modulada y con un tono agradable y además con un hombre educado y
amable.


ººººº


            
Gladis entró  en su vida y trajo una brisa fresca que lo rodeó y lo suavizó, la
conoció trabajando en un supermercado y ella era joven, no muy bonita ni
educada, pero coqueteaba con él insistentemente, no hacía caso de su cicatriz, muy
pronto se hicieron novios.  Él estaba muy contento y se sentía menos oprimido,
los demás lo miraban un poco más distendido y relajado.


   
Gladis era muy cariñosa con él, aunque no con los demás, se quejaba porque
Miguel visitaba la comunidad y le decía que gastaba dinero en esa gente, y que
además le robaban el tiempo que era para ella.


   
Miguel con tal de mantenerla contenta, le hacía regalos y le compraba todo lo
que quería, así lograba un equilibrio precario entre su vocación y el amor de
su vida.


  
 De verdad parecía estar muy enamorado, pensó que nunca mujer alguna  se
fijaría en él, así que la trataba con mucha complacencia, para tenerla contenta
a su lado.


   
Él le presentó su novia a José Carlos y a Marta. José Carlos estaba por
casarse, lo felicitó, sin embargo no le gustó Gladis, le parecía muy corriente
y poco preparada para alguien como Miguel.


 Lo
mismo pasó con Marta, en quien todas sus alarmas maternales de protección de
encendieron cuando la conoció, sintió en el fondo de su corazón que era una
interesada, y peor aun cuando José Carlos le contaba sobre ella y su rechazo a
que Miguel ayudara y visitara la comunidad.


        
Sin embargo, ambos se tragaron sus pensamientos, ya que veían que Miguel estaba
más relajado y contento, no precisamente feliz, porque los requerimientos de
Gladis también le suponían una carga y lo hacían sentir ambivalente.


ººººº


No
por gusto las alarmas del instinto maternal de Marta habían sonado. Casi un año
después de haberla conocido, Miguel se despertó en su apartamento, ella no
estaba a su lado, se levantó en silencio y la sorprendió robando dinero que
estaba en un escritorio, lo había dejado allí porque estaba destinado para un
proyecto de la comunidad.


La
observó extraer parte del dinero y dejar el resto allí, luego fue por su
billetera, de la cual extrajo un billete nada más y lo puso en la bolsa de la
bata, él se quedó en silencio y la vio salir a la puerta, dónde la esperaba un
hombre mayor, sucio y andrajoso a quien besó rápidamente y le entregó parte del
dinero, regresó corriendo.


Gladis
se sorprendió cuando no lo encontró, pero comenzó a llamarlo


-¿Ya
te levantaste, amor? ¿Dónde estás? –preguntaba Gladis, buscándolo.


Una
voz poco amigable, sonó a su espalda.


-¿De
verdad soy tu amor? –preguntó Miguel con la voz ronca por el enojo


-¡Claro
mi vida! –dijo Gladis abrazándolo, mientras él la separaba de ella, metía su
mano en la bata de Gladis y sacaba el dinero que se había quedado ella.


-¿Por
qué haces esto? Sabes muy bien que te doy lo que me pides.


-No
quería molestarte, lo iba a devolver mañana mismo para que no te dieras cuenta
–dijo Gladis con un puchero.


-No
es primera vez que lo haces –dijo Miguel más enojado aun –no te dije nada
porque creí que el dinero era para ti, a pesar de que te doy todo lo que me
pides -¿A quién le dabas el dinero? 


Gladis
estaba pálida como si hubiera visto un fantasma, se quedó paralizada y no
atinaba a decir palabra. Miguel estaba furioso, la tomó por los hombros y preguntó
en voz más alta y tono más agresivo -¿Quién era?


-Mi
marido –contestó Gladis en un hilo de voz, estaba aterrorizada.


-¿Qué?
–preguntó Miguel con gran decepción, lo que envalentonó a Gladis.


-Sí,
mi marido, sólo estaba tomando lo que corresponde a mis servicios –dijo ella
sacudiéndose el agarre con violencia, y hablando más de la cuenta para
defenderse.


-No
sabía que eras puta –le espetó Miguel con asco.


-¿Qué
esperabas, quién se acostaría contigo si no fuera por dinero? ¿Eres un
monstruo? ¿No te has visto al espejo? –gritó Gladis ofensivamente, ya que lo
conocía bien y sabía dónde era vulnerable.


-Uno
muy conveniente, por lo visto, que bastante has obtenido de mi monstruosidad
–siseó Miguel.


-Más
les das a los vagos esos a los que visitas, yo tomo lo que me merezco. ¿Te he
tratado bien, no? ¿Acaso no las has pasado bien? Lo he hecho como si fueras un
hombre normal y te he dado placer –se defendió Gladis.


Si
la autoestima de Miguel estaba hecha pedazos, este evento, prácticamente se la
pulverizaba. Las palabras de Gladis, tenían efecto de misiles en su amor
propio.  Aun así, consiguió calmarse


-No
sabía que el trato era de comercio sexual, de ser así, hubiéramos fijado otros
aranceles, porque no eres bonita ni refinada, eres bastante vulgar, no deberías
ganar tanto como te he dado yo.  Recoge tus cosas y vete.


-¡Mírate
la cara primero! –gritó Gladis, recogiendo sus cosas


Miguel
se dio la vuelta, la dejó recoger sus cosas mientras el aguardaba encerrado en
el estudio, dónde se miraba al espejo. Al fin oyó el portazo de salida.  Siguió
encerrado en el estudio y comenzó a llorar desconsoladamente, llamó al trabajo
para reportarse enfermo y pasó tres días encerrado sin comer y apenas dormir.


ººººº


Al
llegar de nuevo al trabajo nadie dudó de que estuviera enfermo, se veía
demacrado, pálido y triste. Pasó un mes en un mutismo hermético. Marta y José
Carlos estaban muy preocupados por él. 


Al
fin se abrió, primero con Marta, quien amorosamente le atendía y le preguntaba
todos los días si necesitaba algo, le llevaba siempre una tizana de manzanilla.



Un
día cuando Marta le llevó la tizana y sin que ella preguntara, él, dándole la
espalda, viendo hacia el cristal, comenzó a hablar lenta y calmadamente, con
voz suave y le contó todo lo ocurrido.


Marta
estaba furiosa, hubiera querido estrangular a la tal Gladis con sus propias
manos. Lo abrazó diciéndole:


-Ni
tú, ni nadie debe juzgarte por tu apariencia, sino por tus sentimientos


-No
lo creo –dijo Miguel con amargura –causo repulsión, con solo verme, nadie
quiere conocerme.


Marta
en su afán de protegerlo, pensó  que este no era precisamente el momento para
insistir en la terapia psicológica, así que se limitó a abrazarlo y acariciarle
el cabello, y él terminó llorando sobre su falda hasta que se calmó.


Días
después se lo contó a José Carlos, quien pronto se casaba y Miguel sería su
padrino


-Somos
amigos, pero entenderé si prefieres que no sea tu padrino  de boda –dijo
Miguel.


-¿Por
qué dices eso si somos amigos? –preguntó José Carlos asombrado.


-Ni
quiero asustar a tus invitados –dijo con amargura


-Ya
vas con tus traumas, hermano, es hora de pasar la página –espetó José Carlos.


Miguel
le contó lo que había sucedido con Gladis, José Carlos entonces comprendió
porqué había estado “enfermo” y ahora estaba más triste y amargado que nunca.


-Si
serás bruto, yo quiero que seas mi padrino porque eres mi mejor amigo, la
opinión de una puta no me importa, y tampoco debería importarte a ti –dijo 
José Carlos.


-Lo
sé hermano, pero me golpeó fuerte –dijo Miguel.


-Saldrás
de esta, ya verás, pero tienes que poner de tu parte –dijo José Carlos.


ººººº


Después
de la luna de miel de José Carlos, todo volvió casi a la normalidad, las asistentes
eran nuevas, porque los anteriores se habían graduado y habían sido colocados
en sucursales del banco.


Marcela
y Rosario llegaron casi al mismo tiempo, al principio le temían a Miguel, quien
parecía el ogro ermitaño con su expresión amarga más la gran cicatriz les
producía terror, sin embargo al poco tiempo fueron conociéndolo mejor.


Miguel
permanecía en su cubículo, si salía para pedir algo, siempre era delicado en
sus maneras, si las mandaba a llamar era amable y respetuoso, no alternaba con
ellas en lo social, permanecía encerrado en sí mismo, y ellas respetaban su
soledad y su reserva, a pesar de que le habían cobrado verdadero aprecio por su
forma de tratarlas.


Siguió
visitando la comunidad, y continuó con sus proyectos y sus partidos de
básquetbol, era el único lugar donde se sentía aceptado, era la gente que lo
había visto crecer. Sus dos amigos del banco lo querían mucho y estaban
preocupados al ver como la tristeza lo iba consumiendo.


La
llegada de la nueva asistente, pareció aumentar su tristeza, al principio
pasaba mucho tiempo mirándola desde el cristal de su cubículo, pero ella rompió
el hielo con él y todos empezaron a ver con esperanza como Miguel se abría un
poco. Tenían esperanzas, pero también temor, él era muy vulnerable, y para
colmo ella también, pero eso sólo lo sabía Marta.


 











CAPÍTULO 5


CONFIDENCIAS


 


En
poco tiempo, tal como Marta lo había notado, Adriana hizo amistad íntima con
Marcela y Rosario. La experiencia en el internado de Suiza le había servido
para abrirse socialmente, y no tenía reparos en hacer amistades.


  Marcela
compartía apartamento con una amiga y Rosario vivía aun con sus padres, así que
el punto de encuentro para estudiar y para sus reuniones de chicas, era el
apartamento de Adriana.


Las
chicas estaban de vacaciones en la universidad, era viernes por la tarde y
estaban en el apartamento de Adriana celebrando el inicio de las vacaciones,
Susana llegó un momento y Adriana les presentó a sus amigas, les dijo que
estaban de fiesta, que prepararían una  lasagna para celebrar las vacaciones.


Susana
se fue encantada de que Adriana tuviera vida social y se veía además muy
contenta, regresó una hora después acompañada de Eduardo, y les llevaba una
botella de vino, además de pastel para el postre.


 Adriana
 presentó a Eduardo como el “novio de tía Susana”, ésta no reaccionó ante la
palabra, siguió actuando con naturalidad, actitud que no le pasó desapercibida
a Eduardo, quien seguía empeñado en mantenerse a su lado, una lucecita de
esperanza brilló en su corazón.


Adriana
también notó como Susana no había reaccionado a la palabra “novio”, que la
había dicho con toda intención, esperaba de corazón que su tía dejara sus
reservas y se decidiera a ser feliz en pareja.


La
lasagna les quedó excelente, y la acompañaron con el vino, después de recoger
se dedicaron a conversar sobre todo lo que se les ocurría, al principio sobre
el trabajo y la universidad. Adriana descorchó otra botella de vino que tenía
guardada y empezaron las confidencias.


-¿Se
va a casar tu tía? –preguntó Marcela


-Eduardo
es su amigo desde hace tiempo, es la primera vez que digo que es su novio
–contestó Adriana.


-Uupss,
al menos no se molestó –dijo Marcela


-Pobre
hombre, ¿no se cansa de esperar? –dijo Rosario


-Estaba
probándola, Eduardo tiene años de ser su amigo, siempre está al pie del cañón,
pero no pasan de allí –dijo Adriana.


-No
sé por qué los mayores son tan cobardes con el amor –dijo Rosario –con Marta y
Adrián Villareal pasa lo mismo, están enamorados, se les nota a kilómetros,
sólo ellos no se dan cuenta.


-¿Cómo
es eso? –preguntó Adriana estupefacta


-Sí
–dijo Marcela –se conocen desde hace años y son amigos inseparables, pero se
les nota la química y ellos no pasan de “amiguitos”


-Es
una lástima –dijo Rosario –porque los dos están solos, no sé porqué no se dan
la oportunidad.


-Dicen
que Adrián Villareal no volvió a ver a otra mujer desde que murió su esposa,
que por cierto era muy linda, la he visto en las fotos de la fundación 
-mencionó Marcela –por cierto es muy parecida a ti, Amanda.


-Marta
es divorciada, tuvo un hijo que murió, le fue muy mal en su matrimonio, ella no
le apuesta al amor, así que se mantienen ambos en su zona de seguridad –contó
Rosario.


-Lástima,
los dos están hechos el uno para el otro, pero prefieren asumir demencia, le
tienen miedo al amor, igual que tu tía y Rosario –con toda intención.


 -Yo
no le tengo miedo al amor –se defendió Rosario –es sólo que no he tenido la
oportunidad de conocer a la persona correcta.


-Ya
puedes esperar sentada, si no te arriesgas –contestó Marcela con vehemencia.


-No
quiero arriesgarme como tú de buenas a primeras terminas con el corazón roto
–dijo Rosario.


Adriana
guardaba silencio, casi no escuchaba a sus amigas, las imágenes pasaban a mil
por su mente, su padre, su madre. El dolor y la amargura de su padre después de
que Amanda falleció, que hasta de ella se alejó, era realmente consciente de
que a su padre le hacía falta amor en su vida, la viudez lo había amargado mucho.


-Amanda,
chica ¿ya estás borracha? –preguntó  Marcela, al notar que tenía un buen rato
de estar en silencio.


-No
–dijo Adriana, después de un buen rato. –Es que tengo algo importante que
decirles. Ustedes son mis amigas y quiero decirles la verdad –dijo Adriana


-¡Qué
misteriosa! –dijo Marcela


-¿Qué
verdad? –preguntó Rosario


-Mi
nombre completo es Adriana Amanda Villareal Zavala –dijo avergonzada.


Ambas
se miraron, estaban asombradas, aunque no tanto, al igual que José Carlos,
habían supuesto que era de la familia, por el parecido físico con Amanda
Zavala.


-Te
pareces mucho a tu madre, sus fotos están en la fundación –dijo Rosario  por
fin -¿Y por qué te escondes?


 -Estuve
casada con un tipo que sólo fingió que me amaba, lo que quería era vivir a costillas
de papá, pero yo no permití que lo hiciera, porque no cabe en nuestros valores
familiares. Pobre papá, él y Susana me advirtieron, pero yo estaba tan
enamorada… bueno creía que estaba enamorada, me empeñé en llevarle la contraria
a papá.


Adriana
se interrumpió para llenar de nuevo su copa, mientras las chicas aguardaban
expectantes.


-Él
había estudiado economía y quería un empleo como el nuestro, pero nunca fue
buen estudiante, como no cedí a pedirle trabajo a papá para él, al final nos
divorciamos.  Pero él se vengó, me violó brutalmente y me dio una golpiza que
casi me mata, estuve hospitalizada como cuatro meses, ahora está preso.  Me
cambié el nombre para evitar que la gente se me acerque sólo por ser hija de
Adrián Villareal, pero ustedes han sido incondicionales conmigo sin saber quién
era, así que tienen derecho a saber la verdad.  Les mostró la cicatriz que
tenía en la frente


-¡Dios
mío! ¡Qué horror! Menos mal que está preso –dijo Rosario


-Rompió
el espejo con mi cara, me fracturó el cráneo, tuve una recuperación de casi dos
años y me quedó un miedo espantoso a la gente.


-Por
eso te pusiste tan mal cuando aquel tipo quiso besarte la mano –recordó
Marcela.


-Sí,
después de lo que pasó  la gente me daba mucho miedo, sobre todo los hombres,
no podía soportar que se acercaran mucho, pero creo que lo estoy superando,
además sigo en terapia. –dijo Adriana.


-El
amor sí que es peligroso –dijo Rosario.


-Sí,
pero debe existir el verdadero amor, supongo, el bueno –dijo Adriana


-Yo
también supongo –dijo Marcela pensativa. 


Las
tres se quedaron en silencio un rato, de pronto Rosario preguntó un poco
turbada


-¿No
te molesta lo que te contamos de Marta y tu papá?


-Al
contrario, ya es tiempo que papá deje su duelo, lo ha amargado mucho, y Marta
es tan dulce e inteligente.  Me gustaría que fuera feliz de nuevo y que no siga
anclado en el pasado. Por mucho que extrañemos a mamá, ya no va a volver –dijo
con tristeza.


-Por
favor no le digan a nadie sobre mi identidad, sólo Marta sabe –rogó Adriana.


-No
te preocupes, no diremos nada –declaró Marcela


-Así
es –reiteró Rosario –puedes confiar en nosotras.


-¿Y
podemos darles un empujoncito a papá y Marta? –preguntó Adriana con ansiedad.


-Son
huesos difíciles de roer –dijo Rosario –Él le es fiel a su esposa muerta y ella
no cree en el amor.


-Marta
es una excelente mujer, la mujer que papá necesita –dijo Adriana mirando al
vacío, sin pensar, el vino le había soltado la lengua.


-Debemos
pensar –dijo Rosario.


-La
gala de la fundación –gritó Marcela 


-Buena
idea –dijo Rosario


-¿De
qué están hablando? –preguntó Adriana


-En
un mes es la gala anual de la fundación, a nosotras nos corresponde organizarla
y organizar los puestos en las mesas para la cena y también ser de protocolo
–explicó Rosario –los dos estarán en nuestras manos.


-Yo
nunca he ido a una gala, desde los trece, cuando murió mamá, luego porque ya
estaba casada y papá no soportaba a Federico –dijo Adriana.


-Vamos
a convencer a Marta de que vaya a arreglarse con nosotras, ella es muy guapa,
pero muy sencilla, la vamos a dejar espectacular –dijo Marcela con entusiasmo,
para que don Adrián la vea diferente.


-¿Crees
que la podamos convencer? –preguntó Adriana


-¡Claro!
Además le diremos que es por ti, que es tu primera gala, para que te sientas
más segura, si es por hacer algo por alguien más, accederá, ya te diste cuenta
que Marta es muy dada a darse a los demás –dijo Marcela.


-Nunca
he usado un vestido de fiesta ni tacones altos, no sé cómo lo haré, no es
mentira que me siento insegura –dijo Adriana


-Tanto
mejor –respondió Marcela –no mentiremos.


-No
solo eso –dijo Rosario pensativa –siempre los ponemos en la misma mesa, porque
son inseparables, ¿qué pasaría si los separamos? Organicemos dos mesas
principales, presididas por cada uno de ellos.


-Y
en la mesa de Marta ponemos al licenciado Fernández del banco Real, él siempre
que la visita trata de cortejarla, mejor dicho, la perrea, así vemos como se
pone la cosa –dijo Marcela.


-¡Pobre
Marta! –acotó Rosario –ese tipo es un baboso.


-Pero
es buena idea, y por una buena causa –afirmó Adriana.


-Estaremos
pendientes de la reacción de ellos al estar separados, nunca, desde que
llegamos se separan en la gala –dijo Marcela –la verdad no se separan nunca, ya
lo notaste, el llega a su oficina todos los días sin falta.


-Me
pone nerviosa, pero me gusta la idea, así, al ver su reacción, tendremos alguna
idea de sus verdaderos sentimientos –dijo Adriana.


-¿Y
a ti? ¿A quién quieres que te pongamos? –preguntó Marcela con picardía.


Adriana
se puso colorada –A nadie, yo también seré de protocolo como ustedes.


-Pero
te gustaría que te pusiéramos a alguien especial, ¿no? –Marcela no quitaba el
dedo del renglón. 


-Eehh,
tal vez–dijo Adriana


-Ok,
dijo Rosario, primero nos ocuparemos de la gala y de Marta, luego veremos quién
ha tocado el corazón de Amanda –dijo Rosario


-Espero
que tú no hayas dejado de creer en el amor, aunque lo que te pasó fue muy duro,
y te dejó secuelas –dijo Marcela.


-Yo
sí creo en el amor, pero tengo mucho miedo aun, y quisiera... –dijo Adriana,
interrumpiéndose y poniéndose roja.  Rosario y Marcela cruzaron una mirada
significativa, pero no dijeron nada. Ya suficientes confidencias por una noche.


 











  

    CAPÍTULO 6


    LA GALA DE
LA FUNDACIÓN


     


    Tal
como habían dicho las muchachas el siguiente mes fue de actividad febril, ellas
se encargaron de alquilar el local, la orquesta, el banquete, en fin todo lo
que supone una gran fiesta.  


    Ellas
eran quienes manejaban la lista de invitados y quienes distribuirían a los
comensales en sus respectivos lugares en las mesas, a su vez, durante la
recepción estarían pendientes de que todo marchara bien.


    Parte
de los preparativos fue la compra de los vestidos de noche y accesorios que
usarían, las chicas usarían un vestido igual, ya que eran encargadas del
protocolo. Tal como habían dicho convencieron a Marta de que las acompañara a
comprar su vestido.


    Terminaron
eligiendo unos vestidos de satén azul oscuro de tirantes, pegados al cuerpo,
sobrios y elegantes.  Pero con los zapatos tuvieron problemas, las chicas
usaban tacón bajo tanto en el trabajo con el uniforme, y en la universidad solo
usaban jeans. Ninguna de las tres podía caminar con un zapato de tacón altísimo,
les costaba guardar el equilibrio, estando de pie, intentar caminar era una
hazaña.


    Así
que Marta se las ingenió para encontrar zapatos cómodos pero elegantes con
tacón de seis centímetros, que no deslucieran los vestidos, ya que estarían
paradas toda la noche. Pensó que había sido una muy buena idea acompañar a las
muchachas, que sí habían necesitado su ayuda.


    Después
de esa compra, convencieron a Marta de ver vestidos para ella, eligió un
elegante vestido negro, pero las chicas insistieron en que se probara más,
hasta que la vieron enfundada en un sexy vestido rojo con un gran escote en la
espalda, que le sentaba divino a su silueta.


    En
un principio Marta descartó de plano la idea, pero las muchachas insistieron y
ella misma se dijo “¿por qué no?”. Le gustó verse con ese vestido, hacía
tiempo que no se sentía tan femenina.


    ººººº


    También
la convencieron de que las acompañara al spa el día de la gala, para arreglarse
las cuatro juntas, aceptó de mala gana, con la excusa de que lo estaban
haciendo así para que Adriana se sintiera más segura. Se cercioraron de pedir
todos los servicios para las cuatro. Sauna, masaje, manicura, pedicura y por
supuesto maquillaje y peinado.


    Marta
nunca había hecho algo así, se sentía un poco cohibida, al igual que Adriana
que salió del internado para el matrimonio, no había disfrutado de su feminidad
a solas nunca.


    El
resultado fue espectacular, Marta parecía otra mujer, diez años menor, su piel
y cabello brillaban. Las chicas estaban preciosas, cada una se fue a su casa
para vestirse para la gala.


    Adriana
por primera vez en la vida se sentía vestida de mujer, en su apartamento al
vestirse y verse al espejo, le costó reconocerse, había subido de peso, ya
tenía marcados los músculos, se veía fuerte y saludable. Las ojeras habían
desaparecido y su piel brillaba bronceada, la cicatriz de la frente estaba
estratégicamente cubierta pon un coqueto flequillo que complementaba su
peinado, marcando sus ondas, arregladas al lado izquierdo del rostro.


    Adriana
se sintió turbada al verse, pero le gustó la imagen que le devolvía el espejo,
se sintió mujer por primera vez, hasta el momento solo había sido mujer de
Federico y se vio hermosa y llena de vida, “ojalá así me vieran los demás”
pensó.


    °°°°°


    Las
chicas llegaron dos horas antes de que iniciara la gala, verificaron la lista
de invitados y revisaron si las mesas estabas bien dispuestas. Cuando
terminaron llegaron José Carlos y su esposa y Miguel, quienes se habían
ofrecido a colaborar con lo que fuera necesario.


    Miguel
no pudo dejar de admirar a Adriana, que estaba preciosa, brillaba por sí misma,
no pudo evitar hablar de más


    -Hola
Amanda, estás preciosa –dijo sin pensar.  Al verla ruborizarse visiblemente se
arrepintió  de haberlo dicho, pero lo que pensaba era verdad.


    José
Carlos dejó a su esposa sentada en su sitio, mientras con Miguel, verificaba
todos los puestos de cada mesa con la lista y se las entregaron a las chicas,
diciéndoles que todo estaba en orden. Luego tomaron asiento, la  esposa de José
Carlos quería ir al baño y Rosario amablemente se ofreció a acompañarla.  José
Carlos aprovechó el instante para hablar con Miguel.


    -Amanda
está preciosa, ¿no? –dijo a Miguel intencionadamente –aprovecha para invitarla
a bailar.


    -Me
mira mucho, me pone nervioso. ¿Será que mira mi cicatriz?


    -Por
Dios, hombre… sé sincero contigo mismo, ¿hacia adonde dirige ella su mirada?
–preguntó José Carlos.


    -A
los ojos –admitió Miguel, en voz baja.


    -Ella
nunca se ha fijado en tu cicatriz, siempre  te sigue con la mirada, aunque tú
no te des cuenta, así que deja de ver fantasmas donde no los hay.


    -Sí,
pero…


    -Pero
nada, es obvio que le gustas a ella también, tendrás que saltarte tus
prejuicios y tus miedos, sé valiente –dijo con énfasis José Carlos, en eso
regresó su esposa y cambiaron de tema.


    ººººº


    Las
chicas continuaron con el plan y le presentaron a Adrián a Amanda, la nueva
asistente. Adriana brillaba, se veía bella, feliz y segura de sí misma, su padre
estaba muy orgulloso de ella.  Luego le presentaron a una mujer muy atractiva,
gerente del banco de comercio, y lo dejaron con ella.


    Cuando
Marta llegó, todas las miradas se volvieron hacia ella, estaba más bella y sexy
que nunca, su piel brillaba y su vestido rojo le quedaba como guante, hacía
resaltar el color de su piel y su esbelta y firme silueta.


    La
recibió el licenciado Fernández y la acaparó, las muchachas no se dieron por
enteradas, pero Adrián no podía alargar más el cuello buscándola.


    Cuando
se inició el baile, el licenciado Fernández llevó a la pista a Marta y ella
aceptó por compromiso, inmediatamente Adrián invitó a la mujer que le habían
presentado con el único propósito de acercarse a Marta, y no disimulaba que
trataba de ver que sucedía entre ella y el licenciado Fernández.


    Miguel,
presionado por su amigo invitó a Adriana a bailar, por supuesto que ella aceptó
encantada, el contacto de su mano le transmitía impulsos eléctricos y su aroma
de hombre la mareaba, le costó un muchísimo no apoyar la cabeza en su hombro,
ya que era lo que deseaba con todo su cuerpo y su corazón.


    Miguel,
por su parte, estaba embriagado con la calidez de su piel, su aroma de mujer y
su belleza le parecía irreal, para él era un sueño el que estaba viviendo, en
el que un monstruo que era él, bailaba con una hermosa princesa de cuentos de
hadas.


    Sin
poderlo evitar, Miguel tomó un mechón de cabello de Adriana y lo enrolló en su
dedo, al sentirlo Adriana subió la cabeza y mirándole fijamente a los ojos, le
dedicó una maravillosa sonrisa, que parecía envolver a Miguel en una atmósfera
de paz y felicidad.


    Al
terminar de bailar, Adriana volvió a la realidad y sin pensarlo le dio un beso
en la mejilla a Miguel


    -Gracias...
–dijo  aturdida,  Miguel volvió a la mesa sintiendo que caminaba en el aire,
bajo la mirada escrutadora de su amigo José Carlos quien no se había perdido un
momento del baile, mientras él mismo bailaba con su esposa.


    °°°°°


    Susana
y Eduardo en esta ocasión no habían socializado, se habían concentrado el uno
en el otro, bailaban con el alma, mientras todo el mundo desaparecía a su
alrededor.


    No
se fijaron cuando Eduardo y Susana se retiraron, en realidad no se despidieron
de nadie, seguían absortos el uno en el otro y así salieron del salón. 


    ººººº


    A
la hora de la cena, las chicas se ocuparon de orientar a todos a encontrar su
puesto. Adrián y Marta se veían perturbados y tristes, por primera vez los
habían separado, y no hacían más que cabecear buscándose el uno al otro.


    Al
momento de servir la cena las chicas ocuparon su lugar, Adriana, estaba al lado
de Miguel y parecía una muchachita turbada, colorada y tímida a su lado, José
Carlos no se perdía ni un detalle, ni tampoco Marcela y Rosario.


    °°°°°


    Después
de la cena Adrián y Marta desaparecieron de escena, las chicas se dispusieron a
buscarlos encontrándolos en la terraza, conversando animadamente, como siempre.
En cuanto se vieron descubiertos Adrián se llevó a la pista de baile a Marta.


    °°°°°


    Esa
noche Adriana, en su cama se revolvía inquieta, no podía conciliar el sueño,
eran muchas las emociones que la asaltaban, tenía el deseo intenso de que su
padre fuera feliz y le parecía que estaba enamorado ¿pero cómo harían Adrián y
Marta para dar un paso adelante? Era evidente que ambos estaban en una perfecta
negación y muy a gusto en su zona de confort, bueno después de esta noche,
probablemente ya no estuvieran tan confortables.


    Por
otro lado pensaba en Susana, no había estado tan pendiente de ella, pero las
pocas veces que su vista se había posado en ella la había visto pegada a
Eduardo, como si fuesen amantes de toda la vida, esperaba que su tía no se
echara para atrás después de esta velada.


    Y
por si fuera poco, la perturbaba el recuerdo del olor y calor de Miguel y se le
aceleraba el corazón, recordaba sus hermosos ojos verdes y la caricia de su voz,
el aroma varonil que emanaba… ¿le gustaba? Sí. Era tan varonil y atlético, a
ella le resultaba muy atractivo y se sentía tan bien con él. ¿Pero sería capaz
de volver a sentir pasión y deseo después de aquello? A juzgar por el estado de
su ropa interior, sí, sentía deseo,  su cuerpo lo deseaba, pero también sentía
miedo.


    Deseo
y miedo, mala combinación, suficiente para quitarle el sueño, pero tenía que
tomar una decisión; porque aunque le costara admitirlo, la verdad era que se
estaba enamorando de Miguel Linares.


    ººººº


    Miguel
estaba en su cama, boca arriba, tumbado, pensando en Adriana, sí que era
preciosa, le gustó desde que la vio por primera vez, ahora que la conocía
mejor, era una chica que emanaba dulzura y ternura, ahora le gustaba aún más;
pero entonces lo asaltaban como una pesadilla recurrente las palabras de Gladis
“mírate al espejo”, “eres un monstruo”.


    Se
llevó la mano al rostro y palpó la irregularidad de su piel, sin embargo, otras
palabras acudieron a su mente, las de José Carlos “¿hacia adonde dirige ella
su mirada?” Y a pesar de todo lo que llevaba encima que tanto pesaba,
siempre su respuesta era la misma “a los ojos”.


    Definitivamente
Adriana no coqueteaba abiertamente, era más bien tímida y seria, pero aun
queriéndose hacerse el desentendido, en sus ojos veía que ella lo admiraba y a
lo mejor, ¡ojalá! se sentía atraída por él. ¿Qué hacer entonces? No quería
asustarla, él precisamente que era un “monstruo”, y justo a ella que le
tenía terror al acercamiento de un hombre.


    Trataba
de pensar que su imaginación lo traicionaba, pero era imposible, seguía
sintiendo sus grandes ojos pardos sobre los suyos, y eso sí había sido muy
real. Y su cuerpo lo sabía, la erección no lo dejaba en paz, llegó a ser
dolorosa y así era imposible dormir.


    °°°°°


    El
domingo siguiente, Adriana se levantó muy cansada, casi no había dormido y
además le dolía la cabeza, se sentía aturdida y con respecto a sus
sentimientos. Llamó a su tía Susana para conversar con ella, sobre lo que la
perturbaba.


    Contestó
una Susana somnolienta y feliz, al fondo escuchó ruido de platos y una voz
masculina, Adriana sorprendida se apresuró a colgar, sin embargo su tía le dijo
que ella también necesitaba hablar sobre algo y quedaron para dos días después.


    Adriana
estaba estupefacta, pero también contenta, esperaba que su tía se hubiese
desprendido de la coraza que había llevado durante toda su vida, estaba ansiosa
por hablar con ella.  Por el momento lo único que podía hacer era descansar,
pero sus pensamientos no le daban tregua, pensaba en Susana y …en Miguel.


    Le
fue imposible descansar, dormitaba por ratos, se dio un baño de burbujas en la
tina, y luego siguió pensando y pensando, era la segunda noche sin dormir bien.


    



  




CAPÍTULO 7


DESESPERANZA


 


El
lunes siguiente a la gala, todos se presentaron un poco cansados a sus labores
diarias.


 Adriana
estaba pensativa y muy callada, se había sumergido en su trabajo desde que
había llegado temprano por la mañana, se concentraba totalmente en su trabajo
para evitar pensar en otra cosa, por suerte las clases empezarían pronto.


No
sabía los resultados de su plan con respecto a su padre, y además Miguel le
parecía inalcanzable, sumado al poco descanso que había tenido, estaba de muy
mal humor.


 Miguel
Linares se veía molesto, ansioso, y desvelado, deambulaba por su cubículo, por
ratos se detenía ante el cristal, pero no por mucho tiempo, estaba turbado e
impaciente, se notaba que no tenía paz.


José
Carlos observaba a Miguel de vez en cuando,  y recordaba la conversación que
había tenía con su amigo en la gala, además los había observado bailando, era
evidente que estaban enamorados.  Sabía a qué se debía su ansiedad, sin embargo
ya no hallaba que más decirle, pero lo intentó de todas maneras.


-¿Qué
tal te fue con Amanda? –preguntó, sorprendiendo a Miguel


-Es
una belleza en cuerpo y alma –contestó Miguel sin pensar


-Yo
te lo decía –dijo José Carlos


-Sí,
pero Gladis….


-No
la vas a comparar con la vulgar de Gladis, a la par de ella, Amanda es una
princesa, que va, una reina –aseguró José Carlos.


-No
se merece un monstruo como yo –contestó Miguel con amargura


José
Carlos no contestó se retiró molesto, dando un portazo, ya estaba harto, pero
lo había estado pensando los últimos días y se decidió a hablar con Marta de
una vez, la encontró en su cubículo trabajando.


-Hola
Marta, ¿tienes unos minutos para hablar algo personal? –preguntó José Carlos,
la expresión de su rostro era de contrariedad.


-Claro
–dijo Marta, quien siempre tenía tiempo para escucharlos –pasa y siéntate.
¿Quieres café o prefieres una tizana?


-Creo
que la tizana –murmuró José Carlos.


-¿Nervioso?


-No,
preocupado por Miguel –respondió José Carlos.


-¿Le
pasa algo malo? –preguntó Marta preocupada, mientras le servía la tizana.


-Lo
de siempre, que está traumado por lo de su rostro, y la verdad es que le gusta
Amanda, pero él sigue empecinado en que va a causarle repulsión. Se está
amargando más, porque no se atreve acercarse a ella.


-Sí,
lo de siempre, para colmo a Amanda le gusta Miguel, estoy segura –dijo Marta
con tristeza.


-¿Tú
crees?


-Estoy
segura, Amanda no solo se siente atraída por Miguel, está enamorada  y está claro
que se sentirá rechazada, y tendremos dos almas, aún más heridas –dijo Marta
pensativa.


-Ya
hablé con él, no deja de ver ni pensar en Amanda, pero es un cabeza dura, está
metido como ostra dentro de su trauma, no deja de pensar en su rostro –anotó
José Carlos con frustración. –Ya no sé qué decirle, no escucha.


-Tienes
razón, después del accidente cambió y se volvió solitario y seco, pero el golpe
de gracia se lo dio la tal Gladis que lo dejó peor que antes…


-¿Te
contó lo de Gladis?


-Sí,
estaba completamente derrotado, por eso sólo lo escuche y no lo presioné, pero
ahora es diferente –dijo Marta poniéndose de pie para observar a Miguel a lo
lejos tras el cristal de su cubículo. –No te preocupes, haré lo que pueda por
hacerlo reaccionar.


-Gracias
Marta, sabía que podía contar contigo


-Claro
que pueden contar conmigo, ya lo saben.


Marta
se quedó sola contemplando a Miguel, que parecía león enjaulado, y recordó todo
lo que había pasado. Todo había sido muy duro, la vida del joven había sido muy
triste hasta ese momento: “ha llegado el momento de tomar al toro por los
cuernos”, pensó Marta suspirando.


°°°°°


Rosario
observaba a Adriana y le parecía mal encarada, no sabía si se debía a lo de su
padre y Marta o a ella misma, le hizo señas a Marcela y se reunieron ambas en
el baño


-¿Ya
notaste como está Amanda? –preguntó Rosario


-Sí
parece que durmió en un hormiguero, ¿la tendrá así lo de su papá? ¿Crees que le
dio un arranque de celos de hija? –preguntó Marcela preocupada


-No
lo sé, en la gala se veía contenta por él, pero, bueno, a mí me parece que es
otra cosa –insinuó Rosario


-Miguel
–dijo Marcela inmediatamente.


-Creí
que sólo eran imaginaciones mías –se excusó Rosario.


-Si
es imaginario el rojo de sus mejillas cuando lo tiene cerca y eso sin mencionar
los ojos de chivo ahorcado con que lo mira, además cuando bailaron en la gala
no podían ser una pareja más linda y enamorada –dijo Marcela poniendo los ojos
en blanco.


-El
problema es Miguel, que es tan arisco –mencionó Rosario –me temo que ella pueda
sentirse rechazada, después de su experiencia, probablemente no se atreverá a
exponer sus sentimientos.


-Ni
el otro tampoco –dijo Marcela. –Oye, nos estamos convirtiendo en celestinas
profesionales.


-Lo
seremos si logramos que estas parejitas logren darse cuenta de sus sentimientos
y se abran –dijo Rosario –propongo que salgamos con Amanda a tomar un café
después del trabajo y hablemos con ella, ya que con nosotros es más abierta.


-De
acuerdo –dijo Marcela –ahora mismo voy y la invito.


Adriana
estaba frente al ordenador, trabajando con el ceño fruncido, cuando llegó
Marcela como un vendaval que casi desparrama todos los documentos que estaban
sobre el escritorio de ella.


-Mala
noche, ¿eh? –dijo pícaramente.


-Sí
–contestó Adriana –la verdad me siento cansada, no dormí bien, no sabía que se
me notara.


-Claro
que se te nota, la verdad tenemos derecho a estar cansadas después de tanto
ajetreo, ¿nos tomamos un frappé-capuccino a la salida? De seguro a las tres nos
cae de perlas.


Adriana
sonrió de medio lado, pero pensó que una conversación con sus amigas le vendría
mejor que otra noche de insomnio con sus pensamientos pesimistas.


°°°°°


Después
de pensarlo un rato, Marta observó de nuevo a Miguel, quien estaba de pie
frente al cristal, como siempre, mirando al área de las asistentes, en ese
momento le pareció adecuado intervenir, y sin tocar a la puerta entró de
improviso en su cubículo


-Linda
vista, ¿verdad? –dijo al entrar de improviso.


-¡Eh!
Eeestaba distraído –contestó Miguel dando un respingo y sintiéndose súbitamente
avergonzado.


-Ya
lo noté –dijo Marta –parece que algo te distrae mucho últimamente.


Miguel
no dijo nada, percibió la intención en el tono de Marta y no halló que decir, permaneció
en silencio.


-No
puedes seguir así, Miguel –dijo Marta enfáticamente.


-¿Así
cómo? –preguntó Miguel haciéndose el desentendido.


-Te
gusta Amanda...


-Y
no quieres que me acerque a ella, porque…


-No
me interrumpas…no pongas en mi boca palabras que salen de tu amargura –dijo
Marta con énfasis. –Lo que iba a decirte es que no piensas darte ni darle la
menor oportunidad – reiteró Marta –prefieres  encerrarte y amargarte.


-¿Qué
más puedo esperar? –inquirió Miguel con desesperanza y amargura.


-Vive
Miguel, no estás muerto –gritó Marta.


-Pero…


-No
hay pero que valga, después del accidente se te recomendó psicoterapia pero la
rechazaste, y después de lo que ocurrió con Gladis, estabas tan mal que no
quise presionarte. Pero se acabó, no permitiré que te hundas más en tu fango de
auto lamentación.


-¿Qué
quieres decir? –inquirió Miguel intrigado y avergonzado.


-Que
necesitas la terapia, y como tu jefe voy a obligarte, el seguro de la empresa
cubre la terapia psicológica, así que no tendrás que gastar nada. Eres el mejor
ejecutivo que tenemos, pero si sigues por ese camino tu eficiencia decaerá, y
echarás a perder el brillante futuro que te espera.


-Yo
no necesito…


-Sí,
la necesitas, y no es pecado recibir ayuda –dijo Marta. –Mira a Amanda, ella si
tiene el valor de enfrentar sus miedos, ella sí aceptó la terapia.


-¿Qué
le pasa a Amanda? –preguntó interesado Miguel.


-¿No
lo has notado?


-Bueno,
sí, parece tener ataques de pánico…


-Su
ex - esposo la violó brutalmente y le dio una golpiza que la envió cuatro meses
al hospital, pero allí la tienes, tratando de recuperar su vida, a pesar del
miedo.


-No
lo sabía –dijo Miguel apenado.


-No
tenías por qué, pero se nota que ella te interesa, así que no voy a permitir
que la sigas viendo a ella y a la vida a través del cristal.  Aquí está el listado
de especialistas del seguro –dijo tendiéndole un pequeño libro. –Escoge uno y
has la cita en este momento, aquí, frente a mí, y cumples, porque si no te las
verás conmigo, ¿entendiste?


Miguel
se sintió sumamente avergonzado, aparte del impacto que le había causado la
información sobre Amanda, sintió que ella era más valiente, que era justo lo
que Marta pretendía.  Así que sin pensarlo tomó el libro y eligió a un
psicólogo que tenía su consultorio cerca de su casa y como niño castigado tomó
el teléfono e hizo la cita.


Marta
le observaba ansiosamente, pero no dejaba su expresión seria, al terminar de
hablar le dijo


-Sabes
que las facturas van a la Fundación, si no cumples, me enteraré, y no pienso
permitir que un miembro de mi equipo funcione mal, sólo porque se niega la
ayuda a sí mismo.


Salió
dando un portazo, se sentía nerviosa porque estaba actuando, pero esperaba
haberlo impresionado lo suficiente como para hacerlo asistir a las terapias, lo
que saliera de esto, el tiempo lo diría. Marta consideraba que Miguel era
fuerte y que con un poco de ayuda podría reinventarse y recuperar su vida, y
tal vez encontrar el amor.


Sentía
que se había tardado mucho en presionarlo, ya que no quería que sufriera, pero
se daba cuenta de que si seguía encerrado en sí mismo sufriría mucho más a la
larga,  hizo acopio de su cargo de jefe y del cariño filial que se tenían para
atreverse a enfrentarlo de una manera tan ruda.


Miguel
se quedó solo, malhumorado y derrotado, siempre había evadido la terapia, no le
apetecía para nada hablar con un extraño sobre cómo se sentía, pero ahora no
tenía más remedio.  La obligación que le había impuesto Marta le hacía ver la
preocupación de ella, lo haría por tranquilizarla a ella y a José Carlos,
aunque no tenía confianza en sacar algo de provecho.


°°°°°


Las
chicas estaban sentadas alrededor de una mesa con sus bebidas espumosas, habían
comenzado por comentar cosas generales de la gala, como los vestidos de las
mujeres y algunos hombres guapos que habían visto, hasta que Rosario fue al
grano


-¿Por
qué la mala cara, chica? –preguntó


Adriana
se encogió de hombros


-Es
evidente que mi papá y Marta tienen una gran química y parece que mi tía Susana
al fin se decidió con Eduardo.


-¿Eso
te molesta? –preguntó Marcela


-No,
ellos no, bueno, sí me dan un poquito de envidia –dijo Adriana en un susurro,
sonrojándose.


-¿Envidia?
–preguntó Marcela


-Sí
envidia de la buena, del amor, de amar y sentirse amada, pero de verdad –dijo
Adriana un poco molesta.


Se
hizo un incómodo silencio entre ellas, Adriana miraba fijamente su café y no
había querido  volver a abrir la boca para nada.


-Nos
cuentas o adivinamos –dijo Marcela por fin, mientras Rosario le daba un codazo.


-No
quiero que adivinen –dijo Adriana turbada –si  están preguntando es porque algo
han notado.


-Ah,
¿ahora son  imaginaciones nuestras? –preguntó Marcela haciéndose la ofendida.


-Se
trata de Miguel, ¿verdad? –preguntó Rosario suavemente.


Adriana
sólo asintió con la cabeza, sin decir nada y sin levantar la vista, sus
mejillas estaban rojas y sus ojos se llenaron de lágrimas.


-Si
te gusta deberías coquetear más abiertamente con él –apuntó Marcela
despreocupadamente.


-Él
es muy serio –dijo Adriana –además yo no sé coquetear y si lo hago y después me
entra pánico, pensará que estoy jugando con él. Además él no parece dispuesto a
abrirse para nada, a lo mejor ni le intereso.


-¡Claro
que le gustas! Eso es evidente, lo que pasa es que es muy arisco, por lo de la
cicatriz –dijo Marcela.


-¿Tienes
miedo? –preguntó Rosario –¿piensas que puede darte un ataque con su cercanía?


-No
con su cercanía, pero no sé si podré… él se sentirá rechazado y parece ser muy
sensible.


-Es
probable, pero con probar no pierdes nada, tú le gustas, y mucho, yo diría que
está enamorado –dijo Marcela sorbiendo su café.


-Tienes
razón de tener miedo, pero puedes darte y darle espacio y acercarte lentamente,
de modo que te sientas cómoda y segura, porque si te apresuras y no estás preparada
sí te puede dar un ataque –dijo Rosario


-¿Tú
crees? –preguntó Marcela –Amanda ha mejorado mucho, hemos tenido muchos clientes
y no ha tenido otro ataque, además en la gala interactuó de maravilla con la
gente.


-El
problema es que Miguel sí me interesa, y no creo que me dé un ataque de pánico,
pero desde que pasó aquello, yo no he tenido sexo… y no sé cómo voy a reaccionar.
Podría ser que mal y él piense que me causa repulsión. –dijo Adriana irritada.


-Se
va a aburrir el hombre –gruñó Marcela


-Es
lo que temo –dijo Adriana, y las lágrimas corrieron por sus mejillas.


-¿Por
qué no lo hablas con tu terapeuta? –preguntó Rosario.


-Estaba
pensando en hacerlo, pero dudaba, bueno, no estoy segura si él está interesado
en mí, aunque en la gala estuvo muy amable y cercano conmigo.


-La
verdad es que yo  también estoy segura de que tú le gustas, y mucho –dijo
Rosario –ha cambiado bastante desde que lo invitaste al pastel de tu
cumpleaños, ahora se acerca más a todos y nunca lo habíamos visto acercarse a
nadie.  Ya es un cambio bastante radical en él.


-Es
cierto –apuntó Marcela –antes era un perfecto ermitaño, ahora hasta sonríe, sobre
todo si estás presente –es evidente lo interesado que está en ti.


Adriana
no dijo nada, seguía pensativa, se sentía un poco temerosa e insegura.


-¿Qué
piensas hacer? –preguntó Rosario


-Si
ustedes piensan que soy correspondida…


Ambas
asintieron con la cabeza


-Entonces
hablaré con tía Susana primero, quiero saber de su experiencia, y también con
el doctor, me daba pena hablar de eso, porque no sabía si le intereso él, pero
si es el caso, el doctor sabrá guiarme en lo emocional y sexual.


-Hazlo
pronto, ya vamos a empezar clases de nuevo y tendremos menos tiempo –dijo
Marcela – Ay, espero conseguir novio este ciclo.


-Pero
ponte un filtro de control de calidad –argumentó Rosario –que solo te fijas en
buenos para nada y luego terminas con el corazón roto. 


-Te
propongo un reto –dijo Marcela 


-¿A
qué te refieres? –preguntó Rosario intrigada.


-A
que me des la mitad de tu filtro de control de calidad, así tú puedes conseguir
al no ser tan selectiva, y yo podría no terminar con el corazón roto.


-Muy
graciosa –dijo Rosario, mientras Adriana se reía a carcajadas.


           
Rosario al fin se rió y siguieron hablando sobre los fallidos romances de
Marcela y los nulos de Rosario, quien era muy seria y no se le acercaba a
nadie, contrario a lo que hacía Marcela, ambas tenías sus pequeños problemas
que arreglar con respecto al amor.


 











CAPÍTULO 7


BAJANDO LAS
DEFENSAS


 


Susana
y Adriana conversaban en la terraza de la casa de Susana


-¿Cómo
es que al fin te decidiste? –preguntaba Adriana.


-Cuanto
tú estuviste en el hospital a punto de dejarnos, no podía evitar pensar en
Amanda, cuando ella se fue, me quedé vacía y no quería tener relaciones por
miedo a sufrir cuando terminan, así como sufrí cuando tu madre partió. Pero tú
estabas a punto de irte también y eso me hizo replantearme las cosas. Me di
cuenta de que no puedo evitar que las personas mueran y yo también moriré y sin
siquiera haberme arriesgado.


-¿Te
costó bajar las defensas? –preguntó  Adriana


-Mucho,
ha sido toda una vida de querer esconderme de amar, para no sentir dolor, pero
me he dado cuenta de que el dolor es inevitable –dijo Susana.


-Pues
la verdad no podemos controlar nuestra vida por completo, no podemos ponerla en
un organizador y esperar que todo salga como hemos planeado –dijo Adriana.


-Así
es, y tú ya llevas dos pérdidas grandes en tu vida y sigues luchando, yo
también tengo que hacerlo, verte como te levantas, me ha dado ganas de vivir.


Adriana
se ruborizó visiblemente.


-Ojalá
papá pensara como tú –dijo Adriana, tanteando en busca de información.


-Tu
papá secó su corazón, cuando Amanda murió, pero a mí me parece que está
reviviendo –dijo Susana con cuidado, para no herir la susceptibilidad de
Adriana.


-¿Qué
has notado? –preguntó


-Bueno
creo que al fin se ha interesado en alguien, pero no estoy segura, puede que lo
esté malinterpretando.


-Marta
–dijo Adriana lacónicamente


Susana
la miró asombrada, luego se relajó,


-Bueno,
tú los ves todos los días


-Además
los pusimos separados en la gala para ver como se comportaban y no estuvieron
tranquilos hasta que pudieron estar juntos, papá estaba celoso del licenciado
Fernández, así que ya lo comprobamos. Las chicas me dijeron que se gustan pero
no pasan de amiguitos igual que tú y Eduardo.


-¡Han
estado confabulando! –dijo Susana


-Cuando
me enteré yo les pedí que hiciéramos algo para sacudirlos, me duele ver a papá
tan amargado y solitario. Pero hoy estamos convencidas de que esos dos están
enamorados.


-¿No
te molesta? –preguntó Susana


-El
que papá esté solo y amargado no traerá a mamá de vuelta, yo quiero que sea
feliz. ¿Podrías hablar con él?


-Lo
más seguro es que me pregunte por mi relación con Eduardo, allí atacaré –dijo
Susana.


-Gracias
–dijo Adriana sonriendo y luego dio un gran suspiro, su expresión se puso
triste.


-¿Y
a ti, qué te pasa? –preguntó Susana


-Lo
mismo, creo que me estoy enamorando, pero hoy de verdad, siento muy diferente a
lo que sentía con Federico, él de verdad me llega al corazón, pero no me atrevo
a seguir porque él es muy retraído por una cicatriz que tiene en la cara.


-Te
refieres al muchacho Linares –dijo Susana


-¿Cómo
sabes? –preguntó Adriana.


-Adrián
me ha hablado mucho de él, lo estima mucho, espera que sea uno de sus mejores
directivos.


Adriana
seguía triste


-No
sé cómo acercarme, me da miedo una mala reacción mía o de él.


-Con
paciencia y amor, hija –nunca te has dado por vencida,  y por  el amor
verdadero vale la pena correr los riesgos.


°°°°°


Miguel
había tenido ya muchas sesiones de psicoterapia, al principio apenas hablaba
con el psicólogo, estaba enojado y a la defensiva por tener que asistir.  Pero
poco a poco el profesional había logrado con paciencia que él fuera bajando sus
defensas sin presionarlo.


Sin
darse cuenta Miguel cada vez era más abierto no sólo en las sesiones, sino en
la vida diaria, todos notaban el cambio, pero nadie se lo comentaba, solo lo
observaban en silencio y Marta, que era la única que sabía a qué se debía el
cambio estaba muy complacida, había estado segura de que podría salir de su
amargura con un poco de ayuda, y así había sido. Lo estaba logrando.


Al
fin estaban recuperando al Miguel de siempre, su expresión se había relajado,
se relacionaba con los demás con despreocupación, José Carlos estaba muy
contento, pero aun no tenía valor de hablar con su amigo por temor a que se pusiera
de nuevo a la defensiva.


Naturalmente
que las chicas lo habían notado y estaban alentado a Adriana, ella aun tenía
temor, pero se sentía mucho mejor que antes al ver la apertura de Miguel, eso
la tranquilizaba y le daba esperanzas. 


°°°°°


Por
su lado Adriana estaba cada vez más pendiente de Miguel, su terapeuta no estaba
preocupado por su respuesta  sexual si llegaba a darse porque era evidente que
lo deseaba mucho y que se estaba enamorando.  Así que instó a Adriana a
continuar sin miedo.


Miguel
no notaba que él había cambiado, sin embargo se sentía libre, parecía que había
dejado por el camino una gran carga, era ahora más entusiasta con sus proyectos
comunitarios y sus relaciones en el trabajo fluían con facilidad y amistad.


Como
cada día se acostumbraba más a compartir con sus compañeros de trabajo sin
encerrarse, se llegó el día en que por fin invitó a Adriana a tomar un café a
la salida del trabajo, por supuesto Adriana aceptó con un salto de alegría en
el corazón, pero tratando de tomarse las cosas con calma, para que él no notara
lo nerviosa que estaba.


En
el baño, Adriana les daba la noticia


-Al
fin chica –dijo Marcela -¿estás contenta? No se te vaya a ocurrir salir
corriendo.


-Marcela,
basta, esto es serio, Amanda no se asusta porque quiere, es inconsciente
–regañó Rosario.


-No
chicas, no creo que pase nada malo, espero, estaba impaciente y por fin, por
fin dio un paso adelante. Estoy nerviosa, pero son nervios buenos… bueno me voy
tengo que terminar el trabajo, no quiero nada pendiente para mañana.


Adriana
salió corriendo, se notaba que estaba feliz y también un poco agitada.


-Espero
que todo salga bien –comentó Rosario.


-Claro
que sí, no tienes que ser tan trágica, está claro que los dos se gustan. No es
cómo tú que suspiras por Jorge, pero ni una mirada le das, así no era el reto
–la reconvino Marcela mientras salían del baño.


-Me
da pena –rezongó Rosario


-Así
no vas a conseguir nunca nada, te daré algunas clases


-¿De
cómo ser resbalosa?


-Ya
vas, tú nunca vas a ser resbalosa ni que te sumerja en aceite, eres muy
cuadrada –atacó Marcela


-Muy
graciosa.


°°°°°


Marta
conversaba animadamente con Adrián en su despacho, estaba muy contenta por
Miguel, le informaba de su mejoría personal y cómo eso lo había llevado a poner
más energía en su trabajo y sus proyectos comunitarios.


-Definitivamente
se ve feliz –decía Marta con una gran sonrisa.


Adrián
estaba con la mente en otro lado, miraba intensamente a Marta y sabe Dios qué
pasaban por su cabeza.


-Me
alegro –dijo distraídamente -¿y qué hay de Adriana?


-Esos
dos ya están hechos el uno para el otro, sólo falta que se decidan, creo
tendremos que tener paciencia, porque de seguro irán despacio.


-Deseo
que mi hija sea feliz, gracias por estar pendiente de ella –dijo Adrián y
abrazó a Marta.


-No
tienes que darlas, sabes que quiero a los muchachos como a mis hijos –dijo
Marta, soltándose suavemente del abrazo.


Siguieron
hablando un rato más, Adrián estaba visiblemente perturbado y Marta comenzó a
ponerse un poco nerviosa, cuando él se fue, ella lo siguió con la mirada hasta
que se perdió de su vista.


°°°°°


Esa
tarde Miguel y Adriana estaban en un pequeño café al aire libre, se veía que
ambos conversaban con energía, sonreían y parecían estar muy cómodos el uno con
el otro.  Inicialmente hablaron del trabajo y de los estudios de Adriana, que
ya iba muy avanzada, había logrado estudiar más materias de las que le
correspondían gracias a su promedio académico.


-Me
han contado que tienes proyectos del banco en una comunidad, y que los asesoras
personalmente –dijo Adriana.


-Así
es –dijo Miguel, con un brillo especial en los ojos –yo viví mucho tiempo en
esa comunidad, desde niño, y mi sueño es verla progresar y salir de la
pobreza.  Claro, lo hago con proyectos particulares de los que habitan allí,
pero cada vez convenzo a más gente de emprender proyectos y el banco les da el
crédito.


-Ese
es el fin primordial del banco, echarle el hombro a la gente que más lo
necesita y tiene gana de emprender.


-Al
ver que los primeros proyectos han funcionado, los demás se están interesando
cada vez más.  Alguna vez podré ver a mi comunidad,  desarrollada, dejando
atrás la pobreza –dijo Miguel con entusiasmo.


-Me
gustaría conocer –dijo Adriana


-¿En
serio? –preguntó Miguel que no lo podía creer.


-Claro
que es en serio, ese el objetivo de mi trabajo, quiero verlo personalmente, y
no solo desde el escritorio y los papeles –dijo Adriana. 


-Si
quieres quedamos un día que no tengas clase y te llevo.


-¿Vas
todos los días?


-Casi,
muchas veces juego básquetbol con mis amigos.


-También
me gustaría verte jugar –dijo Adriana


-Es
genial –dijo Miguel –también puedes jugar con nosotros, ¿tú no juegas?


-Sí,
pero no soy muy buena, lo mío es la natación, entreno tres veces por semana
–dijo Adriana


-No
me lo imaginaba, he descubierto mucho de ti hoy –dijo Miguel


-¿Qué
has descubierto? –preguntó Adriana con coquetería


-
Parece que eres una chica todo-terreno –contestó Miguel con una amplia sonrisa.


-Yo
también he descubierto mucho de ti hoy –dijo Adriana


-¿Bueno
o malo? –preguntó Miguel con picardía


-Excelente
–dijo Adriana poniéndole la mano en la mejilla, de inmediato quiso retirarla
pero él se la retuvo unos instantes, poniendo su mano sobre la de ella.


Cuando
se despidieron, lo hicieron automáticamente de beso en la mejilla, largo y
tierno, pero sin llegar a más. 


Esa
noche a Adriana le estaba costando estudiar, a cada rato se veía interrumpida
por la visión de unos ojos verdes que brillaban con ternura y un olor a hombre
que la envolvía,  su corazón se aceleraba y su mente se desconcentraba.


Miguel
por su parte, después de ir a la comunidad, regresó a su apartamento, esa noche
se sentía soñador, estaba relajado tumbado sobre su cama, y sentía aun en el rostro
la sensación de calidez del beso que le diera Adriana, se tocó la mejilla, y
sólo hasta ese momento notó que había recibido el beso en la cicatriz,
realmente se extrañó de cómo pudo olvidarlo, si siempre  había sentido tan
presente la presencia de esa marca.


Esa
chica sin duda era especial, no tenía nada que ver con la coqueta Gladis que
una vez lo conquistó, era linda sin duda, pero su mayor valor estaba en su
alma.











CAPÍTULO 8


ABRIENDO EL
CORAZÓN


 


Adrián
y Susana conversaban en casa de ella, Eduardo acababa de irse, era evidente que
estaban en una relación amorosa, Adrián estaba sorprendido, desde que conocía a
Susana, jamás se había abierto en ese sentido.


Él
estaba inquieto por los sentimientos que había descubierto en sí mismo por
Marta y había llegado a casa de Susana en busca de consejo, así que ambos
pudieron compartir sus experiencias.


Adrián
le preguntó sobre su relación con Eduardo y Susana le explicó los motivos por
los que había dejado atrás su postura defensiva, confesó que desde que había
muerto Amanda, tenía miedo a la vida y sobre todo a las pérdidas, pero que la
actitud de Adriana, tan valiente en la adversidad le había hecho reconsiderar
su postura ante la vida.


Adrián
le confesó que se había dado cuenta de que estaba enamorado de Marta, pero que
tenía miedo de descubrir sus sentimientos, ya que habían pasado años siendo
amigos. Susana le sugirió que hablara con Adriana, ya que ella sí tenía
confianza con Marta.


Se
retiró apesadumbrado, pero con esperanza, estaba decidido a conquistar a Marta,
hablaría con Adriana, para esclarecer la situación, no fuera a ponerse en
contra de su posible relación, y si era posible, incluso pedir su ayuda.


°°°°°


En
el baño las chicas interrogaban a Adriana, ésta estaba feliz y les contó lo que
había pasado y que ese día lo acompañaría a la comunidad y además jugaría
básquetbol con los amigos de Miguel.


Por
su parte José Carlos ya estaba hablando con Miguel, pensó que saldría con
evasivas, pero para su sorpresa habló con mucho entusiasmo de Adriana y le
contó que la llevaría a la comunidad, porque ella le había pedido que la
llevara y además había aceptado jugar con él y sus amigos.


-Te
dije que era una chica diferente –dijo José Carlos


-La
verdad es que es encantadora y es muy inteligente, a mi me revientan las chicas
tontas –dijo Miguel


-“¿Entonces
qué hacías con Gladis?” –pensó José Carlos, pero sólo le dijo –Que la pasen
bien y se retiró.


°°°°°


Esa
tarde Miguel llevó a Adriana a la comunidad y se la presentó a sus amigos,
entraron rápidamente en confianza, ya que Adriana se comportaba de una manera
muy natural y sin prejuicios, además veían a Miguel feliz a su lado, eso hizo
que dejaran de lado sus reservas jugaron básquetbol con Adriana también y al
final, Manuela, los invitó a cenar.


Miguel
se fue a dar una vuelta por la comunidad en lo que Manuela preparaba la cena,
Adriana se quedó con ella


-Miguel
es un hombre muy valioso –le dijo –siempre se da a los demás, él le salvó la
vida a mi hijo, por eso tiene esa cicatriz en la cara.


-Lo
sé –dijo Adriana –pero no por eso deja de ser atractivo.


-He
visto cómo lo miras, ¿lo quieres? –preguntó Manuela a quemarropa.


Adriana
asintió con la cabeza, se puso nerviosa y sus mejillas se tiñeron de rojo.


 -¿Tanto
se me nota? –Manuela se echó a reír. –No te preocupes, solo yo lo he notado,
porque soy su mejor amiga y además soy mujer, los hombres no se enteran de
nada.


-¿Y
Miguel? –preguntó ansiosa Adriana


-Ese
hombre está enamorado, si lo sabré yo, lo que pasa es que tiene el corazón
roto.


-¿Por
la cicatriz?


-Por
eso y lo de su exnovia, Gladis –repuso Manuela, y luego le contó lo sucedido
con Gladis.  Adriana se sintió muy apenada por Miguel, era lógico que tuviera
el corazón roto.


-¿Cómo
pudo hacerle eso a alguien tan bueno? –preguntó Adriana con lágrimas en los
ojos.


-Vamos,
te lo cuento para que no creas que te rechaza, es sólo miedo lo que tiene, pero
si te lo he dicho es porque te he observado y me late que tú sí lo quieres de
verdad. Tenle paciencia, ¿sí? –Adriana asintió con la cabeza,  ya que en ese
momento regresaba Miguel. 


Cenaron
en la humilde casa de Manuela que ya había sido reparada y ahora era de ladrillos,
la conversación fue animada, Manuela y su esposo aceptaron muy bien a Adriana y
ella encajó a la perfección, era una demostración del alma de Adriana que no
sólo había conquistado a Miguel sino a sus amigos también.


°°°°°


Miguel
acompañó a Adriana hasta la puerta de su apartamento


-Gracias
por llevarme –dijo Adriana –fue estupendo


-Gracias
a ti por acompañarme –dijo Miguel.


Ambos
se miraban a los ojos como hipnotizados, lentamente sus labios se buscaron y se
fundieron en un largo y tierno beso, largamente esperado.


-Adiós
–dijo Miguel turbado –¿me acompañarás otro día?


-Claro,
de preferencia viernes o sábado –dijo Adriana


-Ok
–dijo él ya desde el auto.


El
corazón de ambos brincaba de alegría, Adriana cerró la puerta y se quedó
apoyada en ella, recordando toda esa tarde como si hubiera sido una ensoñación.



ººººº


Las
tres chicas hacían una algarabía increíble, apenas cabían en el baño con todos
sus aspavientos las dos querían preguntar al mismo tiempo, hasta que Rosario
dijo–calma, dejemos que nos cuente Amanda.


-¿Cómo
te fue con Miguel?


Adriana
se sonrojó y las chicas rieron


-Bien…
–dijo Adriana, roja como un tomate.


-¿Ya
es oficial? –preguntó Marcela


-Bueno,
no sé, ¿por qué oficial?


-Bueno,
cuenta, cuenta


-Nos
besamos… -dijo Adriana poniéndose todavía más colorada.


Las
chicas se pusieron a aplaudir y abrazaron a Adriana.


-No
sabes cómo me alegro –dijo Rosario –Miguel es un gran hombre, es justo lo que
tú te mereces.


-¡Son
tan tiernos! –dijo Marcela


Antes
de que Marta se diera cuenta de que las tres se habían levantado de sus
escritorios y las fuera a buscar al baño, salieron corriendo a sentarse en sus
puestos, las tres con una gran sonrisa.











CAPÍTULO 9


LOS
CORAZONES QUE SE ABREN


 


Siguieron
saliendo juntos, y muchas veces visitaban la comunidad, en esta ocasión habían
ido un día sábado, esa noche no se quedaron a cenar en casa de Manuela, Miguel
la invitó a un restaurante pequeño y encantador, con una atmósfera muy
romántica.


Cuando
la dejó en la puerta de su apartamento, Adriana lo invitó a pasar


-¿Aceptarías
una copa de vino?


-Por
supuesto –dijo Miguel, entrando al santuario de Adriana.


ººººº


Se
sentaron en el pequeño sofá de gamuza, mientras ambos degustaban una copa de
vino.


-Muy
bonita tu casa –dijo Miguel –eres bastante austera.


-Demasiadas
cosas me agobian –dijo Adriana –me alegra que guste –dijo mientras se movía a
la cocina para servir unas aceitunas.


-Es
como tú, hermosa y sencilla a la vez –la voz de Miguel sonó a su espalda, la
había seguido. Ella se volteó inmediatamente y estaba casi contra su pecho,
subió la mirada y se encontró con esos ojos verdes que la miraban con intensa
ternura y brillaban de deseo.


El
corazón de Adriana sonaba como un tambor, estaba nerviosa, pero anhelante y con
deseo, no podía apartar su mirada de esos ojos que tanto le gustaban y su aroma
le nublaba los pensamientos.


Él
tomó su nuca por debajo de sus cabellos y con sus labios rozó suavemente los de
ella, Adriana cerró los ojos y sin darse cuenta, abrió su boca para recibirlo,
¡lo había deseado tanto tiempo! Miguel sintió cómo lo acogía en su boca y
profundizó el beso lenta, pero profundamente. Ambos quedaron sin aliento.


Miguel
acarició su rostro, mientras ella lo miraba azorada con las mejillas encendidas
y se apoyó en su pecho, él la abrazó apretándola contra él mientras besaba su
cabello. Ella subió de nuevo el rostro buscando sus labios, esta vez el beso
fue más agresivo, había ansia, pasión, deseo. Buceaban en sus bocas saboreando
la esencia el uno del otro.


Cuando
por fin se separaron Adriana lo tomó de la mano y lo llevó de nuevo al sofá,
hizo que sentara y ella se sentó de frente sobre él, continuaron besándose, las
manos de él acariciaban sus hombros y su espalda, pronto buscaron sus senos
bajo la blusa, ella se arqueaba hacia atrás pidiendo más.


Adriana
estaba ardiendo, lo único que percibía era el aroma y la calidez del hombre que
amaba, introdujo sus manos bajo la camisa de Miguel, éste se estremeció y se
detuvo, pero sólo fue un momento, en el que pareció dudar, mientras Adriana se
quedaba confusa. Rápidamente se desabrochó la camisa y se la quitó, quedando a
la vista cicatrices sobre su pecho, hombro y espalda.


Ella
no permitió que ningún pensamiento se introdujera en su mente, lo acarició tan
apasionadamente cómo lo había estado haciendo, con sus manos y ahora con sus
labios por todo su pecho desnudo sin hacer caso de las marcas. Se quitó la
blusa y él le desabrochó el sostén y comenzó a acariciar sus senos acunándolos
con suavidad con ambas manos. Cuando sus labios alcanzaron su pezón, Adriana se
derretía, y lo llevó a su habitación.


Le
desabrochó el cinturón y el botón del jeans, él terminó de quitarse la ropa
rápidamente, Adriana se entretuvo un poco en terminar de desvestirse para que
él disfrutara el espectáculo, lo empujó sobre la cama y ella sobre él besándolo
y acariciándolo con su lengua.


Luego
él se colocó sobre ella y siguió besando y chupando sus senos, mientras sus
manos vagaban por su cuerpo haciendo estremecer su piel de seda y fuego, ella
gemía y se frotaba contra él y su mano ya había aferrado su miembro haciéndolo
jadear.


 El
acarició su sexo y ella estaba húmeda, lista para recibirlo, sin embargo el
prefirió ponerla sobre él para que ella llevara el ritmo y no fuera a sentirse atacada.



Pero
ella estaba impaciente, ávida, no tuvo dudas ni temores, lo cabalgó primero
suavemente y luego con toda la pasión contenida desde que lo había conocido y
deseado, hasta  que sintió sus convulsiones bajo ella y se dejó ir también en
el éxtasis del amor compartido.


Adriana
se acostó a su lado, reposando su cabeza sobre el pecho de él, mientras él le
acariciaba el cabello y el rostro, ambos estaban jadeantes, sudorosos y
felices.


El
se apoyó sobre sus brazos para besarla con ternura, luego le acarició el
rostro, apartándole el flequillo de la frente y descubrió una cicatriz de unos
cuatro centímetros, en forma de estrella, se la acarició con los dedos y luego
se la besó suavemente.


-Tú
también –murmuró Miguel


-Sí,
yo también, yo también llevo cicatrices en el cuerpo y el alma, conozco ese
dolor y el dolor que has pasado me hace amarte más, ¿cómo pudiste pensar que te
rechazaría por eso? –preguntó Adriana.


-No
lo pensé, sólo lo temía, pero tú derrumbaste todas mis barreras, era imposible
para mí no amarte –dijo Miguel.


-Me
alegro –dijo Adriana.


-¿Por
qué? –preguntó Miguel


-Porque
yo también te amo, como nunca antes amé en mi vida –dijo ella abrazándolo.


Se
besaron con pasión y ternura y terminaron durmiéndose abrazados, felices,
satisfechos y con el corazón vibrando de amor.


Adriana
y Miguel estuvieron un buen rato en cama, felices después de una noche de amor,
el hambre los hizo levantarse, tomaron una ducha juntos y prepararon el
desayuno.  Mientras comían Adriana se sintió en la obligación de sincerarse del
todo con Miguel.


-Hay
algo importante que tengo que decirte –dijo Adriana


-¡Qué
misteriosa!


-La
verdad es que no quiero secretos, si nos amamos tenemos que decirnos la verdad
–dijo Adriana


-Sé
que estuviste casada –dijo Miguel, sin darle mayor importancia.


-La
verdad es que mi apellido no es Baires…


-¡No
me digas! Apuesto que es Zavala –dijo Miguel con sorna


-¿Cómo
sabes eso? –preguntó Adriana intrigada


-¡Por
Dios! En la fundación hay muchas fotos de Amanda Zavala, pareciera que esas
fotos te las tomaron a ti, y por si fuera poco te llamas Amanda.


-Ok,
nunca pensé en eso, la verdad es que soy Adriana Amanda Villareal Zavala.


-¿Hija
del gran jefe? –preguntó Miguel azorado


Adriana
asintió


-¿Por
qué el cambio de apellido? 


-No
quería que las personas se acercaran a mí con interés particular sólo por ser
hija de quien soy, o bien que se alejaran por eso, ya me pasó antes y es muy
doloroso.


-Entiendo,
eres una mujer realmente valiosa, me costó acercarme a ti, pero si hubiera
sabido que eras la princesa heredera, creo que aun no lo hubiera hecho –dijo
Miguel medio en broma, medio en serio.


-¡Ya
ves! –dijo Adriana molesta –por eso quise esconder mi identidad, no quiero ser
un bicho raro.


-No
eres un bicho raro, eres una hermosa abeja reina, y eso por ti misma, no por
ser hija de quien eres, yo hasta ahora sólo he conocido a Amanda Baires y me
enamoré como un loco, por lo que tú eres.


-Menos
mal –suspiró Adriana, pensé que ibas a enojarte. –No era mi intención
engañarlos, pero después de que mi ex me golpeara porque no le pedí a papá que
le diera trabajo, tuve miedo de cómo podrían verme los demás.  La verdad es que
después de eso me daban miedo las personas, me ha costado regresar al mundo.


-Te
amo Amanda, no soy yo quien para decirte qué debes hacer, te amo tal como eres
–dijo levantándose para besarla.


ººººº


Ambos
estaban abrazados besándose apasionadamente cuando sonó el timbre, Adriana
estaba extrañada, la verdad es que aunque era domingo, ya no era tan temprano.


Miguel
estaba terminando de lavar los platos y Adriana fue a abrir la puerta,
encontrándose de frente con Adrián, su padre. Se veía muy serio, parecía
preocupado, saludó distraídamente a Miguel, quien casi sale corriendo del susto.
Al parecer no le había importado encontrarlo en casa de su hija.


Adriana
le sirvió un café, mientras se sentaba frente a él, ella esperaba un sermón con
respecto a su relación con Miguel, sus estudios, su trabajo, o algo parecido,
sin embargo Adrián, tomaba distraídamente su café y no decía nada. Parecía
pensar mucho, Adrián seguía callado y Adriana se estaba poniendo nerviosa,
hasta que él rompió el silencio.


-Hija,
¿te sentirías mal si yo me volviera a enamorar? –preguntó Adrián.


A
Adriana le volvió el alma al cuerpo, “así que era eso”, pensó aliviada.


-No
papá, me siento mal de verte solo y tan triste, mamá no volverá y tú lo sabes
–dijo Adriana.


Adrián
volvió a guardar silencio, estaba distraído, miraba al vacío.  Así que Adriana
decidió preguntar


-¿Estás
enamorado, papá?


Adrián
asintió con la cabeza, con algo de culpa, por confesárselo a su hija.


-¿Y
por qué tan preocupado? –preguntó Adriana.


-Porque
no sé si soy correspondido –dijo Adrián.


-¡Claro
que Marta está enamorada de ti! –exclamó Adriana sin pensar.


-¿Cómo
sabes que se trata de Marta? –preguntó extrañado


-Yo
no me explico cómo es que no te diste cuenta antes de lo que sentían ustedes,
todos en la oficina lo hemos notado.


-¿Todos?
–preguntó Adrián avergonzado.


Adriana
asintió con la cabeza –si, papá, todos.


-Pero
me ha rechazado, porque dice que sigo enamorado de Amanda –dijo Adrián


-Lo
más seguro es que tenga miedo y desconfianza después de tantos años de ser
“sólo amigos”. Pero te aseguro que ella está enamorada de ti, como mujer, puedo
asegurártelo.


-Pero
huye de mí –dijo a Adrián


-No
de ti, huye del amor, tú también has pasado por esa etapa de negarte el amor
¿no?


-Sí,
es cierto, después de las pérdidas, no es fácil reponerse –dijo Adrián.


-Ella
también ha tenido sus pérdidas y tú lo sabes, dale un poco de tiempo y espacio.


-Eso
dice Susana, le pedí que hablara con ella, pero dice que no tiene tanta
confianza con Marta cómo para hablar de eso, pero que tú sí.


-De
acuerdo, es probable que tengas que presionarla un poco, déjame buscar la
oportunidad de hablar con ella


-Gracias
hija –dijo Adrián, abrazando a su hija –Y gracias por desear mi felicidad.


-Es
lo que más he deseado, desde que mamá se fue –dijo Adriana.


Se
fundieron en un fuerte abrazo y Adrián se despidió con el alma un poco más
liviana, pero dejando a Adriana muy pensativa.


ººººº


Después
de pensarlo un rato, se le ocurrió una idea y llamó a Marcela y a Rosario,
invitándolas a desayunar a su apartamento, el día siguiente, muy temprano,
antes del trabajo.


Al
día siguiente, Adriana se levantó muy temprano a preparar el desayuno y
mientras comían ella las puso al tanto de lo que sucedía entre Adrián y Marta.


Ni
cortas ni perezosas, idearon un plan, para que Adriana tuviera la oportunidad
de hablar con Marta y que pareciera una conversación casual, se ocuparon de lo
que iba a hacer cada una y sincronizaron la hora de sus móviles para que todo
saliera a la perfección.


Las
tres iban nerviosas, pero decididas, habían emprendido una cruzada a favor del
amor y estaban determinadas a lograr su propósito.


ººººº


Con
mucho entusiasmo y nerviosas, echaron a andar su plan, que no salió
precisamente como esperaban, sobre todo porque Adrián se presentó en la oficina
a una hora que nadie lo esperaba. Al dirigirse al cubículo de Marta se encontró
con Miguel y Adriana besándose en el pasillo.


Los
dos se llevaron un susto de muerte, Miguel se disculpó, pero Adrián no pareció
molestarse, les preguntó si se amaban, a lo que respondieron afirmativamente,
le dijo que cuidara su amor y los mandó a trabajar, se escabulleron corriendo.


Luego,
bajo la mirada escrutadora de las tres asistentes, Adrián estuvo en el cubículo
de Marta, pero no duró ni cinco minutos, y se fue, Marta se quedó sin moverse, detrás
del ordenador. Las chicas estaban confusas no sabían qué pensar, y menos qué
hacer.


Al
final Adriana perdió la paciencia, tomó unos documentos y se los llevó a Marta
a su cubículo, ella sí se entretuvo hablando con Marta unos minutos, Marta
parecía nerviosa y se notaba que estaba llorosa.


Adriana
salió del cubículo de Marta, pero fue directamente a su escritorio, las chicas
no se atrevieron a hacer una de sus reuniones de baño, Marta seguía estática en
su escritorio.











  

    CAPÍTULO 10


    EL AMOR
VUELVE A CASA


     


    Durante
el almuerzo no pudieron dejar de comentar lo sucedido, Miguel y Adriana estaban
muy apenados por lo ocurrido y Marcela se moría de la risa.


    -Te
salió el tiro por la culata –dijo burlándose de Adriana


    -Muy
graciosa, tú y tus ideas –rezongó Adriana.


    -¿Fue
a propósito? –preguntó Miguel algo molesto por la vergüenza que había pasado.


    -La
idea era que los viera Marta, no don Adrián –explicó Rosario


    -¿Para
qué diablos? –preguntó José Carlos


    -Si
los veía, seguro los llamaba, pero lo que queríamos era que hablara con
Adriana, porque don Adrián la está cortejando y ella está en plan de huida
–siguió  explicando Rosario.


    -¡Vaya,
hasta que salieron del clóset! –dijo José Carlos


    -Solo
don Adrián, Marta no –dijo Marcela.


    -Marta
se quedó atorada, entonces… -dijo José Carlos.


    -Sí
–dijo Adriana–como no llamó ni a Miguel ni a mí, yo le llevé unos documentos y
hablamos un poco.


    -¿Lograste
algo? –preguntó Marcela ansiosa.


    -Bueno,
ella tenía miedo de faltarnos al respeto a mí o a la memoria de mamá, yo le
dejé bien claro que deseo que ambos sean felices.


    José
Carlos se extrañó al escuchar esas palabras, pero no dijo nada, ya le
preguntaría a Miguel.


    -Ojalá
que se decidan, ambos –dijo Marcela


    -Vamos
a ver qué pasa –dijo Rosario, mientras Adriana permanecía en silencio, estaba
preocupada por la felicidad de su padre, que la tenía casi al alcance de su
mano.


    ººººº


    Cuando
regresaron a la oficina después de almorzar, Marta estaba observándolos por el
cristal, pensativa y llorosa pero en un momento dado desapareció, no dijo nada,
nadie se dio cuenta de que se había ido, su cubículo estaba vacío.


    Se
dieron cuenta una hora más tarde de que su oficina estaba vacía, no se habían
dado cuenta en qué momento salió


    -Marta
no está –avisó Marcela –ni dijo que iba a salir


    -Crucemos
los dedos chicas, Marta nunca ha hecho algo así, debe estar bien sacudida –dijo
Rosario


    -Ojalá
–dijo Marcela


    Adriana
callaba, su expectativa era demasiado grande, había visto a su padre secarse en
vida durante demasiado tiempo, no quería que perdiera esta oportunidad, no
podía dejar de pensar en ello.


    ººººº


    Por
otro lado también José Carlos y Miguel comentaban desde su punto de vista,
ellos también habían notado la atracción entre ellos desde hacía tiempo. Pero
José Carlos tenía  además otra inquietud.


    -¿Qué
quiso decir Amanda con eso de la memoria de mamá? –preguntó José Carlos.


    -Amanda
es hija de don Adrián y Amanda Zavala –contestó Miguel


    -Ajá,
de allí el parecido, ya te decía que era familiar. ¿Por qué el nombre falso.


    -Su
ex esposo la violó y la mandó al hospital cuatro meses, porque ella no le pidió
a don Adrián que le diera empleo, después de eso quedó con miedo a la gente
–explicó Miguel.


    -¡Válgame!


    -Marta
me dijo algo, pero Amanda me lo contó todo, porque dijo que me ama y que no
quiere seguir mintiendo –dijo Miguel –hasta le ha quedado una cicatriz en la
frente.


    -¡Pobre
chica! Con razón le tiene miedo a la gente –dijo José Carlos


    -Sí,
ha sufrido mucho, primero con la pérdida de su madre, luego don Adrián la mandó
a Suiza a un internado, por eso no sabíamos nada de ella, y cuando regresó, se
casó con el malnacido ese. Está preso. Pero ella necesitó casi dos años de
recuperación.


    -Me
alegro que ustedes dos se encontraran y que se amen, ambos se merecen la
felicidad.


    -Yo
me enamoré de ella sin saber quién era, aunque pensaba que era pariente de
Amanda Zavala.


    -Claro
por las fotos de Amanda Zavala, es idéntica a su madre, yo sé que te enamoraste
de ella desde que la conociste –dijo José Carlos.


     –Es
que es maravillosa, no solo es linda, sino que es brillante.


    -Te
dije que esa chica era diferente, y yo tampoco sabía que era hija de don Adrián
–dijo José Carlos


    -Cuando
me lo confesó, creyó que le iba a hacer un escándalo, pero era algo que todos
sospechábamos, además me lo confesó en cuanto nos declaramos nuestro amor.


    -Definitivamente
es mala mintiendo –dijo José Carlos –escogiendo ese nombre se puso en
evidencia.


    -Así
se llama, Adriana Amanda –dijo Miguel


    -Sólo
se cambió el apellido, definitivamente es mala mentirosa.


    -Cuando
don Adrián nos encontró en el pasillo con Amanda, me sacó un susto de muerte y
a Amanda también, nadie se lo esperaba a esa hora.


    -¿Les
dijo algo? –preguntó José Carlos.


    -Nos
preguntó si nos amábamos a cada uno, respondimos que sí, y nos dijo que
cuidáramos nuestro amor. Me dio una palmada en el hombro y abrazó a Amanda.


    -Amanda
te ama y don Adrián te acepta, te felicito hermano, ya sabía que la vida te
tenía reservado algo muy bueno.


    -Gracias
–dijo Miguel


    -No
lo agradezcas, te lo mereces –enfatizó José Carlos –Esa chica es un ángel.


    -Así
es, el ángel que me salvó del infierno de la amargura –dijo Miguel pensativo.


    -Ojalá
Marta sea el ángel que saque de ese infierno a Don Adrián –dijo José Carlos y
Miguel asintió.


    -Ya
se ve que las chicas han trabajado duro tratando de unirlos, y por lo visto
Amanda está de acuerdo –dijo Miguel –esperemos a ver qué pasa.


    °°°°°


    Al
día siguiente no aparecieron por el banco ni Marta ni Adrián, todos
sospechaban, y deseaban que estuviesen juntos, pero pasó todo el día sin tener
noticias, así que se la pasaron todo el día en elucubraciones.


    Adriana
no sabía nada, y estaba muy nerviosa, llamó a Susana, quien tampoco sabía nada;
sus amigos y Miguel hacían lo posible por distraerla, aunque también estaban a
la expectativa.


    Fue
un día de trabajo largo y pesado, al terminar Miguel acompañó a Adriana a su
entreno de natación y luego la llevó a cenar, se encontraban en apartamento de
Adriana, cuando llegó Adrián. 


    Hablaron
un rato los tres y luego Miguel se despidió, dejando solos a padre e hija.
Adrián miró a su hija y sonrió un poco avergonzado


    -Gracias,
hija –dijo


    -¿Qué
pasó? –preguntó Adriana ansiosa


    -Pues
tenías razón, Marta me corresponde, estamos juntos y enamorados –dijo Adrián.


    -Me
alegro papá –dijo Adriana alborozada, abrazando a su padre –no sabes cómo he
deseado que pase algo así,  para que tu corazón vuelva a la vida.


    -Lo
siento hija,  me hice y te hice mucho daño –dijo Adrián.


    -Eso
ya no importa papá, lo que importa ahora es el presente… y el futuro.


    Padre
e hija se fundieron en un abrazo curativo que los unía más que nunca.


    -Mañana
tú le cuentas a los demás, por favor, eso de enfrentar el público no va conmigo
–dijo Adrián.


    Adriana
se rio con ganas


    -Yo
me ocupo, todos están pendiente se saber qué ha pasado, todos quieren que
ustedes sean felices, porque se lo merecen.


    ººººº


    En
el banco la rutina de trabajo continuó igual, Adrián volvió a visitar a Marta
todos los días en su cubículo, y ya todos lo veían con naturalidad, pasó el
tiempo y los enamorados dejaron de ser novedad.


    Después
de un año Adrián y Marta se casaron, casi en secreto.  Adrián se fue a vivir a
la casa de Marta, para que ella continuara cuidando sus plantas, así que rentó
su apartamento.


    Por
esa época Miguel le pidió a Adriana que casara con él, Adriana aceptó, pero
quería graduarse primero, él estuvo de acuerdo y colocó en su dedo un hermoso
solitario de diamante que ella lucía con orgullo.


    Adriana
sentía el compromiso con ella misma de ganarse el puesto que iba a ocupar, no
quería solo heredarlo y estaba empeñada en demostrarse a sí misma que era una
digna Villareal-Zavala.


    Adrián
y Marta estaban felices con el compromiso de Miguel y Adriana, era hermoso
verlos felices después de todo lo que habían pasado.  Adriana se graduó como
ella se había propuesto, “cum laude”.  Su padre y Susana no podían estar más orgullosos,
Miguel y Marta estaban más felices  que nunca.


    ººººº


    Fue
entonces cuando empezaron los preparativos de boda, contrario a lo que había
sido la familia Villareal –Zavala en el pasado, en esta ocasión, todos se
consideraban de la familia, en los preparativos intervinieron todos, incluidas
Marcela y Rosario, todos se encargaron de hacer algo.


    Fue
realmente una hazaña llegar a un acuerdo sobre la decoración, el menú, las
flores, y sobre todo el vestido de novia.  Adriana era una chica muy sencilla,
pero al final lograron escoger el que le quedaba perfecto, de acuerdo a su
físico y su personalidad, estaba bellísima en él.


    ººººº


     El
día de la boda, todo el mundo estaba nervioso, José Carlos fue el padrino de
Miguel y lo recogió en su apartamento, para que no tuviera que conducir. A
Adriana la llevó su padre, cuando llegó a la iglesia, ya todos estaban en sus
lugares, Rosario y Marcela eran sus damas de honor.


    Bajó
del auto con cierta dificultad por el vestido de novia, las chicas se lo
arreglaron antes de que entrara a la iglesia.  Miguel acompañado de José Carlos
la esperaba en el altar muy elegante con su traje de etiqueta y muy nervioso.


    Se
escucharon los primeros compases de la marcha nupcial y todo el mundo se puso
de pie, Adriana parecía una visión, del brazo de su padre, estaba bellísima, la
felicidad la hacía brillar, sus mejillas estaban sonrosadas, los ojos de Miguel
se llenaron de lágrimas al verla avanzar hacia él.


    Al
llegar al altar, Adrián colocó con cuidado la mano de Adriana en la de Miguel


    -Cuida
bien de mi tesoro –le dijo


    -Con
mi vida –contestó Miguel y ambos hombres se abrazaron.


    Fue
una ceremonia muy emotiva, las chicas no pudieron contener las lágrimas. Miguel
y Adriana no hacían más que verse a los ojos. A la salida los esperaba una lluvia
de arroz y de buenos deseos para su vida futura. 


    Así
comenzaba una nueva etapa en la vida de dos personas jóvenes y brillantes
marcadas por el sufrimiento, que con valor y voluntad habían logrado superar.


    



  




EPÍLOGO


 


Cuando
Miguel y Adriana regresaron de su luna de miel, el banco los estaba esperando
con un nuevo proyecto diseñado por Adrián y Marta, era un proyecto de asesoría,
solo esperaban a Miguel, ya que lo habían diseñado con base en su experiencia
en la comunidad.


Ahora
el banco contrataría por medio de la fundación, personal que se dedicara a
asesorar a las personas que optaban por un crédito, de manera personalizada,
como lo había hecho Miguel, de tal forma de asegurarse que pudieran llevar sus
planes con éxito.


Miguel
acogió el proyecto con el mayor de los entusiasmos, ya que era el trabajo de su
vida.  Fue nombrado gerente general del departamento de asesoría, ya eran tres
gerentes, Marta del banco, Adrián de la Fundación y Miguel de asesoría.  Ya
había dicho Adrián que Miguel sería un buen directivo.


Llegado
su momento, también José Carlos, Rosario y Marcela ascendieron a puestos
directivos, manteniendo siempre la excelencia de su trabajo, lo que hacía del
banco una gran empresa exitosa.


El
modesto proyecto de Adrián y Amanda, que había iniciado hacía muchos años y del
que todo el mundo dudaba que tuviera éxito, se había vuelto una gran empresa,
muy competitiva, que realmente ayudaba a los más necesitados. Habían logrado su
objetivo.


ººººº


Los
amigos mantuvieron su amistad a lo largo del tiempo, llevándose muy bien con la
generación que les precedía, Adrián, Marta, Susana y Eduardo, llegaron a
consolidarse como una gran familia solidaria, unida por el afecto.


La
familia Linares –Villareal, llegó a ser una gran familia extendida.  En las
fechas importantes se reunían todos los amigos de Miguel y Adriana y sus
familias, sus hijos llamaban tíos a los mayores y se consideraban primos entre
sí.


Entre
todos ellos había crecido una amistad firme y duradera que los terminó
convirtiendo en familia, además de un excelente equipo financiero.  El banco y
la fundación no dejaban de crecer.


Llegó
el momento en que Adrián y Marta comenzaron a delegar poco a poco, hasta que
Miguel y Adriana tomaron su lugar en el trabajo, sin embargo siempre estaban
dispuestos a ayudarlos en sus dudas de trabajo, y además parecían muy felices
en su rol de asesores y abuelos.


El
pasado había sido difícil, les había costado superar el dolor de las malas
experiencias, pero habían tenido el coraje para hacerlo. Además sabían valorar
lo que tenían. 


Ya
que lo habían vivido en carne propia, sabían con certeza, que el amor y la
amistad era unos bienes más bien escasos pero sumamente valiosos.


Después
de sus experiencias y las de sus seres queridos, se habían vuelto tolerantes y
comprensivos con sus parejas y con sus familias y amigos, se daban cuenta de lo
afortunados que eran al haber encontrado el amor y la amistad  verdaderos y que
bien valía la pena trabajar por conservarlos.


Adrián
quien al principio fue un hombre enfocado, solo a su pequeña familia y su
trabajo, ahora en su madurez se veía convertido en un patriarca de una numerosa
familia.


La
capacidad de Adriana de superar el dolor y abrir su corazón había hecho que su
amor, su empresa y su familia crecieran, en número, amor, felicidad  y prosperidad.


Adriana
era feliz, nunca pensó que algún día llegaría a ser tan feliz. Amaba a su
esposo y a sus hijos, y el proyecto de sus padres, que había comenzado de una
manera pequeña y humilde ahora daba frutos que ayudaban a muchos más. 


Aun
tenía a su padre, a Marta y Susana, quienes se encargaban de guiarla en su vida
personal y laboral, además de ser unos abuelos de lo más consentidores.


Conservaban
sus cicatrices de cuerpo y alma, pero eran marcas que les habían enseñado a
valorar lo maravilloso que ahora tenían. Definitivamente solo eran cicatrices,
ya no dolían, pero todos los días les recordaban lo afortunados que eran.


 


FIN 


 











OTROS
TÍTULOS DE LA MISMA AUTORA


 


1.   
PUEDO
SOLA


2.   
LEVÁNTATE
Y AMA


3.   
OTRA
OPORTUNIDAD AL AMOR


4.   
CHICA
DE PUEBLO


5.   
EL
BRILLO DE LAS GEMAS


6.   
DEBERÍA
ODIARTE


7.   
CORAZÓN
DE HIELO


8.   
LÁGRIMAS
Y MANANTIALES


9.   
HERIDAS
DE AMOR: Cuando el Amor lastima I.
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